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    Esto es una obra de ficción.


    Tanto los personajes como las situaciones son


    Inventados por la autora.


    Cualquier parecido con la realidad es simple


    coincidencia.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    A mi hermana, que ha sido la primera en ver mi trabajo,


    la que me ha animado a seguir.


    Gracias por tu comprensión.


    Y también dar las gracias a mi pareja, que me ha apoyado


    desde el principio.


    Gracias.
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    Prólogo


    


    


    —¿Cómo? ¿Qué narices pasa aquí? —No me lo podía creer ¿me estaba poniendo los cuernos? ¡Y con una morena espectacular!— No es lo que crees —me dice el muy cretino.


    —¡Coge tus cosas y vete! —le digo a la morena, que no sé ni cómo se llama, pero me da igual.


    Ella coge sus cosas y se va, cerrando de un portazo.


    Javi me mira, y yo a él. Veo que por primera vez desde que lo conozco no sabe que decirme.


    —Me voy Javi, ¡esto se ha acabado! No aguanto más— le digo con lágrimas en los ojos.


    — ¡Espera, por favor! Todo tiene una explicación, como todo lo que hago— a eso se refiere, a que cuando me insulta, me grita y casi me pega, también tenía explicación.


    — ¡No!— le digo. — Ya está, me marcho-


    Empiezo a andar por el pasillo, hacia la que era nuestra habitación, cojo mi maleta y la lleno con toda mi ropa. Es lo único que tengo ahí, lo demás no me importa. Cuando he acabado, abro la puerta y me voy sin mirar atrás. No sin antes escuchar lo último que me grita.


    —No te escaparás de mí, ¿me oyes? Estás cometiendo un error, zorra.


    Me apresuro a bajar los escalones con un único pensamiento ¡Tengo que salir de aquí!


    

  


  


  
    Capítulo 1


    Dos meses más tarde


    


    Hoy es la mudanza, por fin me voy de casa de mi mejor amiga y confidente.


    Con ella puedo ser realmente como soy, una alocada que no piensa antes de hablar. Ella me complementa, ella es… mi mitad.


    También es un pivón a mi parecer y al de casi todos los hombres con los que se cruza. Morena, ojos grandes, color caramelo y expresivos, con una figura de infarto. Según ella, yo estoy mejor, aunque pienso que soy del montón.


    


    En fin, al final me van las cosas bien, así que me he cogido un pisito. Necesitaba mi espacio. Con Clara es imposible, cada noche con un tío diferente, es salir de fiesta y llevarse uno a casa. Según ella eso es lo que tendría de hacer, que ya perdí mucho el tiempo con Javi. Siempre me dice que tengo que vivir más.


    


    Estoy súper emocionada con el piso de alquiler que me he cogido en el centro de Boston, no es muy grande, pero para mí sola ya está bien, no necesito más.


    ¡Hoy va a ser un día genial!


    


    —Clara me voy, que ya me han llamado los de la mudanza.


    Menos mal que hoy no tengo clase con los peques.


    


    —Ok, ve con cuidado. — Me dice con cariño— Sabes que no tienes que irte, ya me he acostumbrado a tenerte por aquí revoloteando. — Me dice riendo, aunque tiene razón, no puedo estarme quieta.


    —Tranquila, prefiero valerme por mí misma y volar del nido. — Le digo en plan retoño, porque desde que me mudé con ella, parece mi madre.


    —Anda, ven aquí— me dice haciendo el gesto con la mano y carita de pena. — Dame un abrazo, ¡Ah! y hay que estrenar tu piso con una gran fiesta. — Ya estamos con las fiestas ¿Es que no puede estar sin salir ni un fin de semana?


    —Ya veremos. — A ver si tengo suerte y no se acuerda. — ¡Me voy que llegó tarde, hasta el viernes!


    Salgo por la puerta más contenta que una perdiz. ¡Bien! Un taxi. Lo paro, me subo y le doy la dirección de dónde me tiene que llevar. Cuando llego, voy tan rápido en bajarme del taxi y ponerme en marcha, que sin darme cuenta, choco con alguien.


    — ¿Estás bien?—me dice el chico con el que he chocado. Cuando levanto la mirada para verlo, me quedo fascinada, más bien embobada.


    —Eh… si —me he quedado en blanco. — Lo siento, culpa mía.


    —No, tranquila—me dice, repasándome de arriba a abajo sin ningún pudor, como si yo fuese un pastel al que hay que devorar. Me tiende la mano— Me llamo Derek.


    Cuando me coge la mano siento un cosquilleo como una descarga eléctrica, es… increíble. Me quedo aturdida, me tiemblan las piernas, parecen gelatina. Se demora más de la cuenta en soltarme. Y entonces es cuando nuestras miradas se encuentran: sus ojos son de un azul cristalino como el mar, me podría perder en ellos.


    Soy yo la primera en romper el contacto visual, me siento intimidada ante semejante hombre. Carraspeo y… me decido a hablar.


    —Disculpa pero tengo prisa, mucha en realidad.


    —Claro… perdona, te estoy entreteniendo— se disculpa— Yo también tengo algo de prisa. — Dice avergonzado.


    —Bien— sin saber que más decir.


    —Si… bien— genial ahora es él el que se queda en blanco, vaya dos.


    —Me voy ya—rompo el silencio. — Que sino no llego. — le digo, a ver si así me deja pasar, porque está muy cerca. — Disculpa— le digo una vez más, antes de emprender el camino.


    — ¡Perdona! ¿Cómo te llamas?—me dice cuando me estoy yendo— ¡No me lo has dicho!


    —Me llamo Natalia—me doy la vuelta y me despido de él. — ¡Adiós Derek!


    Y empiezo a andar hacia mi destino. Desde la distancia le escucho gritarme.


    — ¡Hasta luego rubia!—me giro, y veo cómo se sube a una moto, que no había visto aparcada en la acera. Arranca, se marcha y me quedo ahí plantada, mirando como ya es un punto en la distancia. Y no dejo de pensar en sus impresionantes ojos azules.


    

  


  


  
    Capítulo 2


    


    


    Viernes por la tarde. Acabo de salir del trabajo. Me ha pasado la semana volando, con el ajetreo de la mudanza e instalarme, casi no he tenido tiempo ni de pensar, bueno… Con el chico de los ojos profundos, Derek… sí, mis noches han estado plagadas de sueños húmedos, en los que él era el protagonista. Nunca había tenido las hormonas tan revolucionadas. No le he contado nada a Clara, es mi pequeño secreto por el momento. Tampoco es que pasara nada, pero no me lo puedo sacar de la cabeza. Me he cruzado, con muchos hombres, pero éste… tiene algo. Serán los ojos, el torso que se intuye muy musculado o su sonrisa de conquistador. No lo sé. Lo único que sé es que desde que lo mire a los ojos sentí una atracción que nunca había sentido con nadie, ni siquiera con Javi.


    Con Javi no me pasaba eso. Y no es que fuera precisamente feo. Flacucho pero fuerte a la vez. Ahora que lo pienso, no sé qué vi en él. En el año que llevábamos de relación, sólo era cariñoso conmigo cuando tenía que perdonarlo por haberme tratado mal. Entonces se deshacía en mí, me llamaba “mi cielo”, me encantaba. Cuando era cariñoso, y no tenía ojos para nadie más.


    Pero desde hacía un mes, más o menos, las cosas iban a peor. Todo lo hacía mal, me gritaba más de la cuenta, incluso había empezado a insultarme más. Yo no me quedaba callada, tengo carácter pero… últimamente se pasaba de la raya. Y ya estaba a un paso de dejarle cuando me levantó la mano una vez. Y cuando lo pillé con esa en casa lo tuve claro, no habían más excusas, se había acabado. Y por fin pude dejarlo sin que me hiciera sentir culpable como siempre.


    


    En fin, basta de lamentaciones. Aún tengo que hacer un montón de cosas, comprar y arreglarme para salir con Clara. Hoy toca ¡noche de chicas!


    


    Entro en casa, guardo la compra en la cocina y me voy directa al baño. Sí, un baño me sentará de maravilla. Pongo el agua calentita como a mí me gusta. Fue una gozada que el baño viniera con bañera, siempre había querido tener una.


    Mientras me enjabono, no puedo evitar pensar en él, en Derek. Me imagino que está aquí conmigo, en el baño. Llevo mi mano hacia mis pechos y empiezo a masajeármelos, imaginando que es Derek quién lo hace. Con una mano sigo masajeando los pechos endureciendo los pezones y con la otra, voy bajando por mi vientre, hasta llegar a mi monte de Venus. Jugueteo con mi clítoris, tentándolo una y otra vez, y cuando ya casi alcanzo el orgasmo… paro, y vuelta a empezar. Dejo de tocarme los pechos, me agarro al borde de la bañera y me dejo ir, con un grito agudo y seco.


    Cuando me tranquilizo, termino de lavarme y salgo. No puedo evitar darle vueltas a lo que acabo de hacer en el baño. Mi imaginación está desbordada. O las hormonas.


    ¡Necesito sexo ya!


    


    *****


    


    Me visto con unos pantalones pitillo negros y un corpiño negro con tonos rojizos, que se adapta a mi como un guante.


    Me maquillo los ojos con un ahumado negro y algún toque de verde. Con mis ojos verdes quedará bien. Pintalabios natural y me rizo un poco mi melena rubia.


    Cuando estoy lista, voy al salón a coger mis cosas: el bolso, las llaves, el móvil, sí, lo llevo todo. He quedado con Clara en el portal, que ya debe estar a punto de llegar. Cuando voy a salir, me percato de que en la mesita del salón hay un sobre negro que antes, cuando he llegado no estaba.


    ¿Quién lo ha dejado? ¿Cuándo lo han dejado?, ¿Me habrá escuchado sea quien sea qué ha venido?, no sé si abrirlo o no. Al final me decanto por abrirlo. Cuando lo leo me quedo en estado de shock. No me puede estar pasando esto.


    


    Hola, Natalia. Sabes, me ha encantado colarme en tu casa. Apuesto a que debes estar rebanándote los sesos para intentar saber quién soy. Pero aún no te lo voy a decir. Te enterarás a su debido momento. Disfruta de tu noche, te quedan pocas como ésta. ZORRA.


    


    No me he enterado de que picaban al timbre cuando, veo aparecer a Clara por la puerta. No me quito de la cabeza la nota ¿Quién ha entrado en mi casa? ¿Por qué? ¿Qué quiere de mí? Me hago una infinidad de preguntas, pero no se me ocurre nadie capaz de hacer tal cosa.


    Clara, que al no contestar al timbre ni a los golpes en la puerta, ha entrado con su llave. Siempre nos damos las llaves por lo que pueda pasar, nunca se sabe.


    — ¡Natali! ¿Estás bien?— me zarandea.


    —Sí… sí. Es que me he quedado indispuesta— miento.


    No le diré nada hasta que no sepa algo más, a lo mejor solo es una broma sin importancia.


    — ¿Seguro? Estás blanca, nunca te había visto así antes— me dice preocupada.


    —No… tranquila, estoy bien, no pasa nada. — Intento tranquilizarla. — De verdad estoy bien, no te preocupes.


    —Vale… ¿Cogemos tu coche?— asiento con una sonrisa— ¡Perfecto! Porque el mío aún está en el taller.


    


    Ya en el garaje, cuando llegamos al lado de mi Mini, no puedo creer lo que ven mis ojos ¿qué le han hecho a mi coche?


    


    — ¡Natali! Tu coche… ¿qué ha pasado?— Me pregunta. Y yo no sé qué decirle estoy en blanco, como ella.


    —No… no lo sé. Esto no puede estar pasándome—me lamento.


    


    Le han pinchado las cuatro ruedas, y en el capó han escrito algo. Lo miro y veo que pone en rojo: ZORRA.


    Ahora sí que estoy asustada. No puedo evitarlo y me pongo a llorar. No sé si debido a los nervios o es que realmente estoy asustada.


    —Eh… tranquila, lo solucionaremos, para eso está el seguro—me dice abrazándome. — No llores más, ya verás cómo se trata de una broma de mal gusto.


    —Ya… —le digo aún con lágrimas en los ojos. No puedo parar de llorar.


    —Hay algo más que no me estás contando ¿verdad?— no se le escapa una— ¿Qué es lo que no me cuentas Natali?


    


    —Es que… hay algo más que no te he contado antes. — empiezo a contarle lo de la nota. No da crédito.


    — ¿Qué? ¿Y por qué narices no me has dicho nada? —me reprocha fuera de si— ¿Hay un loco que te amenaza, y te destroza el coche y tú no me cuentas nada?


    —Lo siento, es que no quería preocuparte. No sé, pensé que era una broma de mal gusto, ya sabes—le digo intentando tranquilizarla.


    —Ya claro, ahora mismo nos vamos a comisaria, a denunciar. ¿Tienes la nota?— Yo asiento con la cabeza. — Perfecto, al menos has sido lista y la has guardado—me dice muy cabreada, nunca la había visto así. Y tiene razón, sé que tengo que ir a comisaria y denunciar, porque esto no es normal.


    —Mira, hacemos una cosa ¿vale? El lunes a primera hora vamos a comisaria, me apetece mucho salir contigo, y desconectar un poco— intento convencerla, necesito pensar en quién puede haber sido.


    — ¿Seguro?— me pregunta aún un poco molesta— Y si… ¿hace algo más?


    —Sí, segura. No creo que pase nada más. El lunes a primera hora voy a comisaria, te lo prometo.


    —Vale… anda vámonos, que tenemos que pillar el bus.


    


    Y nos vamos, sin poder puedo evitar pensar en quién puede ser. No puede ser Javi, no sé nada de él desde hace más de dos meses.


    


    Me dan ganas de meterme en la cama y no salir nunca más, pero tengo que ser fuerte. Seguro que solo es un perturbado y nada más.


    


    *****


    


    La puerta del club esta atestada de gente. Nosotras pasamos sin hacer cola, Clara se lio con el dueño.


    Nuestro reservado esta al fondo del club. Es un club que han abierto hace apenas un mes y, por lo que veo es muy grande. Tiene una barra enorme y un dj al fondo tocando, justo al lado de nuestro reservado. Nos sentamos y pedimos nuestras respectivas bebidas. Clara se pide una caipiriña y yo un gin-tonic. Hay mucho ambiente en la pista de baile.


    —Vamos a bailar, Natali—me dice Clara cogiéndome de la mano y arrastrándome a la pista de baile.


    —Vale, vale pero no me arrastres.


    Está sonando, una de mis canciones preferidas, She Wolf, de David Guetta. Me encanta esta canción.


    Empiezo a mover mis caderas, contoneándome, con los ojos cerrados disfrutando de la canción. Me encanta bailar y sigo moviéndome al ritmo de la música. Noto como alguien me coge por detrás y se pega a mí. Muy pegado y empieza a moverse a mi ritmo.


    —Hola rubia, volvemos a vernos— me susurra Derek al oído. No puede ser verdad ¡es él!


    Nos seguimos moviendo con pasos acompasados, pego mi culo a su pelvis y me muevo más, noto como se tensa y me aprieta más a él, con sus manos en mi cintura, pega sus labios a mi oreja y me susurra:


    —Como me estás poniendo, Natalia— su aliento en mi oreja me hace estremecer— Estás preciosa y muy sexy.


    Como siga asé, esta noche me lo tiro. De todos los clubs de Boston, tengo que encontrármelo aquí precisamente pero ¡me encanta! Llevo una semana soñando con él.


    La canción ha acabado y seguimos pegados, moviéndonos. Cuando al fin nos separamos, me doy la vuelta y lo miro. Que guapo está, con unos pantalones tejanos desgastados y una camiseta de manga corta negra que se le ajusta a la perfección a sus pectorales ¡está increíble!


    Me mira con esos ojos espectaculares y se pega a mí, me coge un mechón de pelo y se lo acerca a la nariz para olerlo.


    —Hueles muy bien. No sabes como he soñado contigo— me dice muy pegado a mí. Nuestras bocas casi se tocan, mis piernas casi ni me sostienen. Que efecto tiene en mí.


    —Derek— es lo único que atino a decir.


    — ¿Si, princesa?— ¿me ha llamado princesa?


    —Eh…— me he quedado en blanco— ven vamos que no he venido sola— Lo cojo de la mano y lo guio al reservado. Intuyo que Clara debe estar ahí, porque no la veo en ningún lado.


    Y efectivamente, Clara está en el reservado, con un tío muy atractivo.


    —Creo que tu amiga ya conoce a mi amigo— me dice Derek— Están muy acaramelados.


    Nos acercamos y me presentan a Dylan, el dueño de este club. Así que este es el tío al que se tiró Clara hace un par de días.


    —Hola soy Dylan. Tú debes de ser Natalia ¿no?— se presenta.


    —Sí, soy Natalia. Encantada— le tiendo la mano.


    —Este capullo es mi mejor amigo desde el instituto. — me dice Derek.


    — ¡Eh! De capullo nada— se queja Dylan.


    


    Clara esta embobada mirando a Dylan. Nunca la había visto así con un tío. Clara me mira y me guiña un ojo, coge a Dylan y se van no sé adónde pero me acaba de dejar tirada con Derek.


    Derek se sienta a mi lado y se pega a mí. Nos miramos. No sé por qué estoy tan nerviosa. Me hace estremecer.


    Saltan chispas entre nosotros, lo siento.


    Se acerca más. Yo instintivamente me muerdo el labio inferior. Se acerca hasta el punto que sus labios casi en los míos.


    Y no sé cómo, pega sus labios a mi boca. El beso empieza suave y se va intensificando, mete su lengua con presión, abro más mis labios para facilitarle la entrada, se separa un poco, me muerde el labio inferior muy suave y vuelve acometer contra mi boca. Me está volviendo loca. Besa de maravilla. Me da unos últimos besos como si no quisiera separase de mí y me susurra:


    —Impresionante. Eres perfecta— me dice, mordiéndome el lóbulo de la oreja. Me pone muy cachonda.


    —Derek… para— él sigue mordisqueándome. — ¡Derek!— lo paro porqué me da vergüenza que nos esté mirando alguien.


    —No pasa nada, todo el mundo está a sus cosas, ven conmigo— me coge la mano, me levanta y me guía entre la multitud hasta el exterior del club. — Mira, ¿Por qué no te vienes conmigo? Ya sé que no me conoces de nada pero te prometo que no haremos nada que no quieras— no sé si fiarme. Como bien ha dicho, no lo conozco de nada.


    —No sé Derek, ¿puedo confiar en ti?


    —Mira, hacemos una cosa, por qué no quedamos un día para cenar y conocernos mejor ¿qué me dices? —me dice con esa sonrisa de pícaro.


    —Vale, me parce bien— no me puedo negar, me gusta mucho.


    Nos damos los números de móvil.


    — ¿Te acompaño a casa?— me pregunta.


    —No, no hace falta. Tengo que ir a por Clara.


    —Vale, pues entonces nos despedimos— se acerca a mí y da un beso en la boca— Hasta otro día, Natalia. — ¿Por qué mi nombre en sus labios suena tan bien?


    —Adiós, Derek.


    Espera a que entre en el local y entonces se va.


    

  


  


  
    Capítulo 3


    


    


    El insistente tono del móvil me despierta de mi apacible sueño.


    ¿Quién será? ¿Qué hora es? Miro el reloj de la mesita de noche. Solo son las ocho de la mañana. Me levanto y cojo el móvil. Es Clara.


    — ¿Si?


    — ¡Natali! ¿Te he despertado?— ¡La madre que la parió! Pues claro que me ha despertado.


    —No... Ya… me tocaba levantarme. ¿Qué quieres? Es muy pronto.


    —Verás cuando te lo cuente vas a flipar. ¿Te acuerdas de Dylan?— me dice emocionada— Me ha pedido que sea su pareja en la boda de su hermana ¿te das cuenta de lo que implica esto? Me va a presentar a su familia.


    —Esto es estupendo ¿no? Quiero decir, ¿por qué tú sientes algo por él no? ¿Te… gusta?


    —Si… claro… lo único es… Que me pone nerviosa conocer a su familia, si no les gusto…— me dice casi tartamudeando, muy nerviosa.


    —Clara, tranquila todo irá bien. Eres una chica estupenda y si él ha decidido dar este paso, es que va en serio contigo. Y a su familia le caerás muy bien seguro, ya verás cómo te adoran, como yo.


    —Eres un amor Natali, siempre me animas. Gracias. Yo también te adoro. Cambiando de tema, ¿vas a comisaria verdad?— siempre tan atenta…— porque ya vas tarde.


    —Sí, ahora voy. Luego te llamo y te cuento ¿vale?


    —Vale. Si hace falta que venga, sabes que sólo tienes que decírmelo. Hoy no tengo nada que hacer en la redacción— me dice, siempre dispuesta a estar a mi lado. La adoro.


    —Sí, yo te aviso por WhatsApp.


    Nos despedimos y quedamos en decirnos algo cuando salga de comisaria.


    


    *****


    


    La comisaria resulta que la tengo al lado de casa y yo sin enterarme.


    Es un edificio de tres plantas que está justo delante del Jardín Público de Boston. Es un jardín al que, de pequeña, iba con mi padre. Nos encantaba estar ahí sentados en un banco, admirando la belleza de los Jardines.


    


    Entro en la comisaria y la impresión que me da es de un edificio muy antiguo. Como se nota que no hay presupuesto. Le pregunto al agente de la entrada que dónde debo ir para poner una denuncia. Me guía al fondo del pasillo para coger los ascensores e ir a la segunda planta. Allí es dónde puedo ponerla.


    


    La segunda planta es donde hay más movimiento de gente y policías. Nunca había visto tantos policías juntos.


    Me fascinan desde siempre los uniformes de policía, no sé, me ponen.


    Un agente nada más verme me guía a su mesa, aquí solo deben ser denuncias por lo que veo.


    —Disculpe ¿señorita….?


    —Natalia Tompson.


    — ¿Años?— me pregunta muy serio mientras escribe en su ordenador.


    —Veinticinco.


    —Muy bien. Empiece a contarme que es lo que quiere denunciar. Luego ya seguiremos con sus datos si es preciso— me lo dice todo sin levantar la vista del ordenador. Vamos, que ni me ha mirado a la cara.


    Cuando voy a empezar con mi relato, alguien me toca un hombro, me giro y… ahí esta Derek. ¿Qué hace aquí? Me quedo atónita, no me esperaba encontrármelo aquí.


    —Natalia, ¿qué haces aquí? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?— me dice preocupado.


    Cuando voy a responder, es el agente quien responde por mí.


    —La señorita Tompson viene a denunciar detective Pawel— le dice, el agente irritado.


    —Agente…— le mira la placa que lleva el agente colgada de la solapa de la camisa— Smith, yo me encargo de la señorita, gracias—y mirándome, me dice: ven, pasa a mi despacho.


    Dicho esto, me levanto y lo sigo por el pasillo que lleva a su despacho. ¿Ha dicho despacho? ¿Le han llamado detective? Estoy algo aturdida. Cuando me hace pasar a su despacho, cierra la puerta a sus espaldas y me indica que me siente, mientras él se sienta detrás de su escritorio impoluto.


    —Y bien, ¿qué ha pasado?— me pregunta.


    — ¿Eres… detective?— le pregunto. Aún estoy impresionada.


    —Sí. Pensaba decírtelo en la cena de mañana— me dice avergonzado.


    — ¿Cena de mañana? Y, ¿cuándo seria eso exactamente? ¿Vas a ir solo?— le digo bromeando.


    —Verás… te iba a llamar hoy para quedar. No podía esperar más para verte— me dice avergonzado.


    —Ah… vale. Me parece bien— No sé qué más decirle. A mí también me apetece estar con él y conocerlo.


    —Vale— me dice con una sonrisa en su perfecta boca— Y ahora pasamos al tema, ¿qué te trae por aquí?


    —Bueno… verás... el pasado viernes por la tarde, alguien entró en mi casa y en mi garaje— le cuento todo lo que pasó el viernes por la tarde.


    Mientras le cuento toda la historia, me mira muy atento y veo como se le va transformando la cara. Pasa en cuestión de segundos de estar relajado, a estar cabreado, aunque no sé si es conmigo o no.


    — ¿Me puedes decir por qué no viniste antes? —Definitivamente está cabreado conmigo. — Podría haber pasado algo más. Dime ¿tienes alguna pista de quién puede ser?


    —No, la verdad. Le he dado muchas vueltas y no sé quién puede ser. Sólo se me ocurre una persona, pero no creo que sea él.


    — ¿Quién?— me pregunta.


    —Javi, mi ex novio.


    — ¿Tu… ex?— parece pensativo, como si le hubiera revelado algo importante— Dime Natalia, ¿por qué crees que puede ser tu ex?


    —Bueno, es el único que se me ocurre. No acabamos precisamente bien, y bueno, me amenazó el día que lo dejamos.


    Parece pensativo con lo que le acabo de contar. Me mira y parece que va a decir algo, pero se calla y suspira. Se levanta y empieza a dar vueltas por el despacho como un tigre enjaulado. Ahora que lo veo de pie, no puedo evitar fantasear con esposas, como sería que me atase a su cama, con sus esposas, seria alucinante, estoy segura de ello.


    


    —Dime su nombre y apellido— me saca de mi ensoñación. — Lo investigaré, no quiero que se me pase nada y menos, contigo.


    —Javier Estrada, trabaja en medio ambiente, en el John F. Kennedy Presidential Museum.


    — ¿Cuánto tiempo llevabais juntos?


    —Un año— parece irritado, como si no le hiciera gracia que hubiera estado con otro hombre.


    — ¿Cuánto hace que lo dejasteis?— me pregunta.


    —Dos meses.


    — ¿Y por qué lo dejasteis?—


     No y no, eso aún no estoy preparada para contárselo, no lo conozco lo suficiente como para, abrirme tanto. ¿Y si cuando se lo cuente me ve como una debilucha que se ha dejado dominar por un hombre? No, mejor no le cuento nada.


    —Derek, aún no… digamos que no estoy muy contenta con lo que pasó, es una historia que quiero cerrar. Sólo te diré que me engañó varias veces y lo demás te lo contaré cuando esté preparada ¿vale?— me mira, pero no dice nada. Se levanta, viene hacia mí y me acaricia la mejilla con una ternura que jamás había sentido con Javi. Deja de acariciarme la mejilla y me coge con las dos manos por cada lado de la cabeza y me besa con un beso tierno.


    —Mira, no me lo cuentes si no quieres, pero quiero que sepas que te escucharé cuando estés preparada ¿de acuerdo?—asiento con la cabeza— Y ahora, dame la nota y la dirección de tu casa. Tendré que mandar a alguien a ver tu coche para que lo puedan reparar lo antes posible, y tendremos que enviar a alguien más a por huellas ¿de acuerdo?—vuelvo a asentir, no sé qué más decirle— Averiguaré quién es, no te preocupes.


    —Gracias, Derek— no sé por qué pero me da la impresión que sabe más o menos lo que pasó con Javi, veo en sus ojos comprensión y algo más… Deseo.


    — ¿Quieres que te acompañe? Por cierto, ¿de qué trabajas? Es lo lógico, tú ya sabes dónde trabajo— me dice con una sonrisa deslumbrante ¡Que guapo es!


    —Soy profesora de primaria.


    —Vaya… no me lo hubiera imaginado nunca— me dice.


    — ¿Y qué te pensabas que era?— le pregunto.


    —Pues… no sé, administrativa o algo por el estilo


    —Bueno…. Tengo que irme ya Derek, entro ahora, a las once— le digo, porque ya son menos cuarto. Al final llegaré tarde.


    —Ok. Entonces no te entretengo más. Si hay alguna novedad ¿me lo dirás? —Asiento de nuevo. — De acuerdo entonces. ¿Esta noche te envió un mensaje para quedar para cenar mañana?


    —Vale. Por mí, perfecto.


    


    Nos levantamos, y nos dirigimos a la salida. Cuando ya estamos en la puerta, me coge de la mano y me gira para que quede de cara a él. Se acerca y me besa apasionadamente. Siento como el fuego abrasador recorre como la lava por mi cuerpo, el beso se intensifica y no puedo evitar soltar un gemido. Finalizamos el beso con las respiraciones agitadas.


    —No sé si podre esperar a mañana—me dice aún con la respiración acelerada— me tienes duro todo el tiempo, es pensar en ti y tenerme así— me dice cogiéndome la mano y poniéndola sobre su estoico pene. Ya sólo rozándolo por encima del pantalón intuyo lo que me espera.


    No puedo evitar volver a acercarme a él y besarlo otra vez. Estoy fuera de mí.


    —Natalia, si seguimos así, te llevaré al primer baño que encuentre— me dice, acelerado. Noto como su miembro esta erecto dentro de sus pantalones, se me clava en la ingle.


    —Si… tienes razón debemos parar.


    —Si…—y sigue acariciándome la mejilla. Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y me da un último beso.


    Me separo de él, aún un poco aturdido. Este hombre me hace sentir cosas que no sé explicar. No sé qué me pasa, apenas nos conocemos, es un imán que me atrae, más y más.


    —Debo irme Derek— le suelto la mano y me encamino hacia el metro.


    — ¡Hasta luego Natalia!— me dice desde la distancia.


    


    Debo poner un poco de distancia entre nosotros, no puede estar yendo tan rápido. En primer lugar, no lo conozco de nada y en segundo lugar, es muy atractivo, tiene pinta de rompecorazones y mi corazón no soportaría más decepciones. ¿Y si cuando consiga echarme un polvo se olvida de mí? ¿Y si te he visto y no me acuerdo? No lo sé, estoy echa un lío. Apenas hace dos meses que lo dejé con Javi. No sé si estoy preparada para la estampida. Derek me despierta sentimientos que creía enterrados pero no estoy dispuesta a sufrir más de lo necesario y más aún, no puedo enamorarme, aún no.


    

  


  


  
    Capítulo 4


    


    


    A la salida del trabajo, me encuentro esperando que vengan a recoger a los últimos alumnos que quedan cuando se para a mi lado mi compañero Alexander.


    —Natali, ¿aún estas aquí?— me pregunta sorprendido, siempre me voy antes que él.


    —Si… Alex, aún estoy aquí estoy esperando a que vengan a buscar a Laura, su madre llega tarde otra vez—Siempre hace igual, nos deja a la niña aquí tirada, yo ya no sé cómo decirle que la niña necesita más atención por su parte.


    —Ya… esta mujer, tiene muchos problemas para sacar adelante a Laura—me dice dándome un toque en el hombro, tiende a acercarse demasiado, pero me cae bien...— Y tú qué, ¿cómo estás? Me han dicho que entraron en tu casa el viernes. ¿Todo bien?


    —Sí… sí, no te preocupes, está en manos de la policía.


    — ¿Quieres que te acompañe a casa? Lo digo para que no vayas sola, ya sabes —me lo quedo mirando, no sé qué decirle para no herirle, pero es que no quiero que me acompañe, ya bastante le hice cuando le dije que no quería salir con él, aunque el sigue comportándose igual conmigo, no es lo mismo. — En plan amigos Natali—me dice cuando ve que no le contesto.


    —Ya… mira Alex, no te ofendas pero… ahora mismo necesito estar sola. Si quieres podemos quedar otro día ¿vale?


    A ver si así lo entiende, no quiero hacerle daño.


    —Vale… lo entiendo, no te preocupes nos vemos otro día entonces.


    —Sí. Gracias, Alex—se da la vuelta y se marcha para su coche.


    


    Después de llamar a la madre de Laura y esperar a que venga a recogerla, por fin me puedo ir a mi casa. Hoy ha sido un día largo, me apetece un buen baño.


    


    Cuando llego por fin a casa, me sirvo un vaso de vino tinto, lleno la bañera y enciendo unas cuantas velas.


    Miro el móvil y veo que tengo un mensaje de Derek. Es pensar en él y venirme a la mente imágenes lujuriosas haciendo el amor apasionadamente. Desecho las imágenes moviendo la cabeza y me centro en mirar el mensaje.


    


    Derek: Hola Natalia ¿cómo te ha ido el día?


    Le contesto a ver si me responde, me sale activo ahora.


    Natalia: Hola Derek. Bien el día me ha ido estupendo, lento pero bien. ¿Y a ti, como te ha ido?


    Derek: Muy bien, ahora que hablo contigo. Dime ¿qué estás haciendo ahora?


    Natalia: Pues… ahora iba a darme un baño.


    Derek: Dime Natalia, ¿estás ya en la bañera?


    Natalia: No... Aún no.


    Derek: Hazme un favor. Métete en la bañera y descríbeme que haces.


    


    ¡Oh Dios!, ¿me está pidiendo lo que creo que me pide? Me siento un poco juguetona, así que jugaré un poco con él. Me siento mala, muy mala.


    


    Natalia: Estoy dentro de la bañera Derek, estoy toda mojada.


    Empiezo a pasarme las manos por los pechos muy despacio y me imagino, que eres tu quien me toca.


    Derek: Oh sí… así... muy bien. ¿Qué hago más Natalia? ¿Te acaricio algo más o sólo los pechos?


    Natalia: Sí… me acaricias los pechos mientras me besas y cuando ya me has torturado, bajas la mano a mi monte de Venus y me acaricias con movimientos circulares, primero por fuera y luego el clítoris e intensificas el movimiento.


    Derek: Como me pones Natalia, yo también me estoy acariciando pensando que estás aquí conmigo estoy muy duro y tú me acaricias con tu boca perfecta y te metes mi polla hasta el fondo.


    Natalia: Oh Derek, ¡me voy a correr!


    Derek: Córrete para mí Natalia, que yo lo hago para ti.


    


    Esto es alucinante, nunca había tenido sexo telefónico, y me ha encantado. Cuando mi respiración se calma y las pulsaciones de mi corazón vuelven a la normalidad, salgo de la bañera y me envuelvo en una toalla.


    


    Derek: ¡Natalia! ¿Estás ahí?


    Natalia: Si… ha sido… ¡espectacular!


    Derek: A mí también, me ha encantado, preciosa. Quedamos mañana. Te paso recoger a tu casa a eso de las nueve ¿ok?


    Natalia: Vale Derek, hasta mañana.


    Derek: Dulces sueños Natalia. Estoy deseando probarte.


    


    ¿Probarme? Me parece que esto se me escapa de las manos, si es que no lo ha hecho ya.


    


    *****


    


    Martes por la tarde. Hoy ha sido más tranquilo, he plegado a mi hora y no he tenido que encontrarme con Alex.


    He quedado con Derek a las nueve de la noche para ir a cenar. No sé dónde me llevará, pero estoy súper nerviosa. No sé qué me deparará esta noche.


    Le envió un mensaje a Clara diciéndole que ya la llamaré. Parece que las cosas le van muy bien con Dylan.


    

  


  


  
    Capítulo 5


    


    


    Estoy en el salón ya vestida esperando a Derek. Estoy muy nerviosa y me he arreglado antes de tiempo, no quiero hacerle esperar.


    Hemos quedado en ir a un restaurante nuevo que han abierto cerca de su casa, que casualmente que está a una manzana de la mía. Me he puesto un vestido negro hasta un poco menos de las rodillas y unos zapatos de tacón negros de ante. Informal y elegante a la vez. Aún le doy vueltas a lo de poner distancia entre nosotros, tengo miedo de que me decepcione o yo decepcionarle yo a él. Siento cosas que jamás había sentido con Javi, me siento libre a su lado.


    


    Derek me llama por el telefonillo y bajo a su encuentro.


    Está sentado en su moto, TZR 600 ¿me voy a tener que subir en ese cacharro? Espero que vayamos andando.


    


    —Hola preciosa. — me saluda con un beso muy dulce en los labios.


    —Hola Derek— me arrima más a él y profundiza un poco más su beso.


    —Estás… ¡increíble!—me mira como si yo fuera el primer plato del menú y él un muerto de hambre.


    Como me pone su mirada lobuna. — ¿Estás bien? Te has quedado embobada.


    Mierda, me ha pillado ¿Y a hora que le digo? ¿Y si le digo la verdad? No, mejor no, ya vamos demasiado deprisa.


    —Sí… sí. Estoy bien, es sólo que estaba, pensando… ¿vamos a ir en moto?—le pregunto mordiéndome el labio.


    —Eh… sí, ¿por qué? ¿No tendrás miedo verdad?—me pregunta con una sonrisa ladeada.


    — ¿Yo? ¿Miedo? No—miento descaradamente, lo sé, pero no quiero admitir que no he montado nunca en moto.


    —Vale… pues, vámonos antes de que nos saltemos la cena y pasemos directamente al postre. —me guiña un ojo y se sube a la moto a la espera de que yo haga lo mismo. Cuando me siento detrás de él me pasa el casco y enciende la moto.


    —Agárrate a mí— dicho y hecho, me agarro lo más fuerte que puedo a él. — ¡Tan fuerte no! Mira así. — Me coge las manos y me las coloca justo en sus abdominales, por debajo de su chaqueta de cuero. — ¿Lo ves? Así está mejor.


    Nos ponemos en marcha. Sus movimientos son fluidos, acompasados y suaves, se nota que sabe lo hace. No puedo evitar apoyar mi cabeza en su espalda mientras le acaricio el torso musculado.


    ¿Cómo será verle desnudo? Seguro que divino. ¿Me dejará jugar con sus esposas? Lo ataría al cabecero de la cama a mi merced y haría con él lo que quisiera. ¡No basta! Mi mente calenturienta está desbordada.


    Apenas ha durado unos minutos el trayecto y ya me toca bajarme de la moto, con lo agosto que estaba.


    


    El restaurante está en una plaza, con jardines muy florecidos. En la entrada hay dos macetas de mármol con lirios. Lo que me deja verdaderamente impresionada es el nombre del restaurante: “Come, reza, ama”, como la película. Me encantan los restaurantes italianos.


    


    —Derek es… precioso. No sabía que habían abierto un restaurante tan bonito.


    — ¿Te gusta? Ya verás, la comida esta riquísima.


    Entramos y enseguida nos hacen pasar a nuestra mesa, que está en un rinconcito, apartado del resto de clientes. Parece que conocen muy bien a Derek. Cuando ya estamos acomodados nos pasa la carta. Derek me aconseja que coja el risotto con parmiggiano. Él elige vitello tonnato, un plato típico de Italia.


    Para picar nos ponen una focaccia que está riquísima.


    —Dime Natalia, ¿Cómo te ha ido el día?


    —Bien… muy bien. La verdad es que hoy los niños se han portado geniales. — le cuento lo que hemos hecho en clase.


    —Lo que daría por verte con los peques, seguro que tienes mucha paciencia con ellos. — me dice, mirándome intensamente.


    —La verdad es… que sí, se necesita de mucha paciencia y comprensión. Y dime Derek, ¿trabajas sólo siempre? Quiero decir… ¿no tienes compañero?— cuando acabo de soltar la última pregunta, me arrepiento en el acto. Derek se queda turbado, con la cabeza gacha. — Lo siento, no quería molestarte. — me disculpo.


    —No… no es eso. Es que… verás… no me gusta mucho hablar de este tema. — me mira apenado. Veo una tristeza en sus ojos que antes no estaba ahí, ¿Que le habrá pasado?— Mi compañero… murió— le cojo las manos, por encima de la mesa para transmitirle que estoy aquí para él.


    —Derek, si no quieres, no hace falta que me lo cuentes— intento transmitirle tranquilidad, no quiero obligarle a contarme nada que no quiera.


    — ¡No! De verdad, quiero contártelo. Me ayudará hablar del tema, llevó demasiado tiempo eludiéndolo. — me mira aún con tristeza y se dispone a seguir. — Era un día en aquellos que piensas que no va pasar nada, y justo ese día pasa— lo dice con tanta tristeza que no puedo dejar de acariciarle el dorso de la mano.— Estábamos de patrulla cuando nos avisaron por radio de que habían encontrado a los narcos que se nos habían escapado. Nos pasó la dirección y fuimos directos a una emboscada y mi compañero, Miguel, murió. Tenía tres hijos— no puedo evitar estremecerme, debió ser muy duro perder a su compañero así. Y solo me lo ha resumido. — No pude hacer nada por él, no puedo evitar culparme por no haber pedido refuerzos. No tendría que haberle hecho caso, debería haber seguido mi instinto.


    —No Derek, tú no podías saberlo. No te culpes por algo que nadie podía prever, seguro que su familia no te culpa. No fue tu culpa. Gracias por contármelo, por confiar en mí— le apretó la mano con cariño.


    —No, a ti por dejar que me desahogue. — levanta la mano para pedir la cuenta. — Y ahora vámonos a por el postre. — Paga y me tiende la mano, que cojo gustosa.


    


    


    Llegamos a una casa apareada toda de piedra, con ventanales grandes. Tiene un patio delantero para aparcar el coche aunque nosotros entramos directamente al garaje. Es amplio, caben dos coches sin problema.


    Entramos por el garaje a la cocina. Es una cocina muy moderna, con muebles oscuros. Pasamos al salón y, como me imaginaba, es muy amplio, con una mesa grande al lado de una librería, una chimenea con un televisor de plasma enorme justo delante de un sofá chaise-long.


    


    


    Derek me gira para que quede de cara a él y empieza a darme besos por el cuello, oliendo el perfume que me he puesto para él. Me baja un poco el tirante del vestido y sigue dándome besos a lo largo de la clavícula. Yo mientras tanto le desabrocho la camisa, necesito verlo desnudo ya. Derek levanta la cabeza y me mira antes de besarme. Es un beso dulce que se intensifica con mis caricias. Mientras nos besamos me va empujando hacia dónde deduzco que será su habitación.


    —Necesito sentirte, hundirme en ti— me susurra al oído entre beso y beso.— Oír tus gemidos, sentir tu cuerpo entre mis brazos mientras te hago mía — me baja la cremallera del vestido.— Acariciar y saborear cada centímetro de tu piel— me quita el vestido muy lentamente.— Sentir tu cuerpo vibrando mientras te poseo una y otra vez— ¡No puedo más! Necesito que me posea…—Quiero oírte gritar mientras me corro dentro de ti y sentir las contracciones de tu orgasmo bajo mi cuerpo, retorciéndose de placer. — necesito que me haga suya ya.


    —Si… Derek, hazme tuya— me contempla de arriba a abajo con una sonrisa terrible y me empuja hacia la cama.


    —Paciencia… Serás mía esta noche.


    Se quita la camisa y la tira al suelo mientras yo lo observo fascinada, es… perfecta. Como intuía, tiene unos abdominales espectaculares, el torso musculado y unos oblicuos que se alargan formando una V, como a mí me gusta. Se desabrocha los pantalones y se los quita de un solo movimiento, se acerca a mí y se pone encima. Empieza devorar mi boca con ansias mientras me toca los pechos, me desabrocha el sujetador y me libera. Los mira como si fueran un banquete y se lanza a lamerlos, primero uno y luego el otro. No puedo evitar soltar un grito de sorpresa cuando me mordisquea un pezón, tanteándolo, lo chupa, lo muerde y sopla. Es una combinación que me está haciendo perder la razón. No sabía que se sintiera tanto placer. Cuando está satisfecho, me mira y me sonríe.


    


    —Eres… perfecta, mmm… como me pones... nena. — me está matando, no sé si podré aguantarlo más.


    —Derek… necesito…correrme…


    —Ssshhh… Paciencia... Déjame disfrutarte— me besa y... ¿qué hace? Va directamente a mi tanga y me lo quita. Me levanta las piernas para ponérselas en los hombros.


    —Derek… ¿qué vas a hacer?— no puedo evitar preguntarle. Nunca me habían hecho nada igual.


    —No te preocupes, lo vas a disfrutar— me guiña un ojo, y empieza a chuparme, primeros los labios de mi monte de Venus y luego el clítoris. Cuando estoy apunto, para y sopla...


    —Derek… ¡no pares! — me está torturando. — Por favor… Derek…


    —Me encanta que me llames mientras te hago disfrutar.


    Sigue haciéndome disfrutar un rato más, hasta que me corro. Es el mejor orgasmo que he tenido en mi vida. Cuando se me pasan los espasmos, se acerca y me da un beso en los labios, suave como las alas de una mariposa.


    —Perfecta…— me susurra.


    Abre el primer cajón de la mesita y saca un paquetito plateado, lo rasga y se pone el preservativo, ¿Cuándo se ha quitado los calzoncillos? Lo miro y me maravillo de lo grande que es su miembro, es largo y grueso ¿me va a caber? Lo miro con deseo, con ganas de que me posea, quiero sentirlo dentro, sentir como se mueve dentro de mí y que no pare hasta que grite de placer. Se coloca y empieza a entrar muy lentamente con movimientos suaves. Cuando ha entrado del todo, empieza a moverse lentamente, es tan placentero…


    —Más rápido…


    — ¿Te gusta?— me pregunta moviéndose aún muy lento.


    —Si… sigue, por favor.


    Incrementa un poco más el ritmo hasta que se clava al fondo. Me atraviesa una punzada de placer, no soy capaz de aguantar más. Es demasiado para mi cordura, mi lívido y mi corazón.


    Los movimientos son más rápidos, me acompaso a él para incrementar el placer hasta que nos corremos a la vez.


    — ¡Oh sí…! ¡Natalia!


    —Derek...


    


    Cuando nuestras respiraciones se calman, me mira y me besa en el labio. Es un beso tan tierno… que no puedo evitar suspirar. Me gusta mucho como me trata, como me mira con sus ojos azules. Me acabo de dar cuenta de que quizá me esté enamorando de él. Perdidamente enamorada.


    — ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?—me pregunta preocupado. Creo que ha notado mi cambio de actitud.


    —Sí, estoy muy bien. Y no, no me has hecho daño. Ha sido perfecto— y le doy un beso.


    Me corresponde el beso con énfasis, se tumba a mi lado en la cama y me abraza dándome su calor. Nos tapamos con la sábana y me susurra al oído:


    —Descansa, esta noche te quedas conmigo, amor.


    Estoy tan agosto, que no presto atención a sus últimas palabras. Caigo dormida con la acompasada respiración de Derek.


    

  


  


  
    Capítulo 6


    


    


    Me despierto sola y desorientada. ¿Dónde estoy? Ah sí, Derek. Pasamos la noche juntos y es pensar en lo que hicimos anoche y sonreír como una boba. Me levanto con la intención de ir al baño, si es que lo encuentro, porque ayer con las prisas no me enseñó prácticamente nada. Cuando voy a abrir la puerta de la habitación, se abre sola y entra un sonriente Derek.


    — ¡Buenos días, preciosa!— deja la bandeja con el desayuno en la mesita de noche y me da un beso. — ¿Has dormido bien?


    —Buenos días, si he dormido muy bien acompañada. — le digo con una sonrisa pícara.


    — ¿Ah sí? y ¿con quién si se puede saber?— me pregunta fingiendo mal humor.


    —Pues no sé, se ha ido esta mañana dejándome sola en la cama, no sé ni su nombre…— le tiento descubriendo mi hombro, que tenía tapado con la sábana.


    — ¡Ven aquí descarada! — hago ademán de tirarme hacia atrás, cuando viene hacia mí y me coge en volandas para luego dejarme tumbada en la cama.


    — ¡Derek! No…— me rio como una boba, cuando empieza hacerme cosquillas. En un rápido movimiento lo tumbo y me pongo encima suyo para hacerle cosquillas también, ésta es mi venganza.


    —Vale… vale, ya paro, ya está, ¿contenta?— me mira los pechos desnudos y me atrapa uno con la boca, no puedo evitar soltar un jadeo, estoy excitada, me suelta el pezón, me mira y automáticamente bajo mi cabeza para besarlo, y así calentándonos poco a poco hacemos el amor apasionadamente.


    


    


    Después de nuestro encuentro matutino, son entradas las dos del mediodía cuando decidimos comer en su casa. Me va a cocinar espaguetis a la carbonara, que según dice, le salen de vicio.


    Estoy sentada en la isla de la cocina, viendo como Derek se mueve por la cocina. Lo hace con soltura, con esos pantalones de chándal y nada más debajo. Está para comérselo, ¿cómo sería despertarme cada día con él? Si todos los días son como esta mañana, firmo hoy mismo. Y si encima cocina bien ya ni te cuento. Me saca de mi ensoñación el insistente tono del móvil. Cuando lo voy coger, deja de sonar y veo en la pantalla un mensaje entrante. Lo desbloqueo y me quedo mirando la pantalla, sin moverme de dónde estoy, no me lo puedo creer.


    


    — ¡Natalia! —Me zarandea Derek— ¿Qué pasa? Estás pálida… ¿Te encuentras bien?— no sé qué responderle, estoy asustada. — ¡Natalia! Dime algo por favor…— Lágrimas traicioneras se escapan de mis ojos, no puedo hablar, estoy tan conmocionada que no me salen las palabras, sólo atino a darle el móvil.


    Lo coge y lo mira. Veo como su cara se transforma de preocupación a enfado y de enfado a preocupación. En cuanto posa sus hermosos ojos azules en mí, por más que intento reaccionar no puedo, no dejo de reproducir en mi cabeza el mensaje:


    


    ¿Te lo has pasado bien esta noche Natalia?


    ¿Te ha follado bien el poli? o ¿te ha dejado insatisfecha?


    Yo puedo darte más placer, no lo dudes, eres mía.


    Hasta pronto amor.


    


    ¿Quién es? ¿Por qué me hace esto? ¿Qué quiere de mí? Me hago tantas preguntas…


    Escucho como Derek habla con su compañero de la comisaria, el que se encarga de averiguar desde que teléfono lo han enviado.


    —Móvil desechable mierda… Necesito que investigues los compañero de Natalia, antecedentes y demás… también quiero que investigues más a fondo al ex novio.— Hace una pausa escuchando lo que le dice su interlocutor.— No, no encontramos nada extraño, ni huellas ni nada, hay que hacer un nuevo barrido por si nos dejamos algo. Estoy seguro de que algo se me está pasando…— Hace otra pausa— Vale… gracias sabía que podía contar contigo tío, eres un crack, mantenme informado.


    


    *****


    


    Estoy en un cuarto oscuro y un hombre enmascarado está conmigo en la habitación. No veo nada, todo está oscuro, lo único que sé con seguridad es que estoy atada con cuerdas a una cama. Forcejeo con todas mis fuerzas para intentar liberarme de las ataduras.


    El hombre enmascarado viene hacia mí. Intento gritar con todas mis fuerzas pero él es más rápido y me tapa la boca con su mano áspera. Pataleo con todas mis fuerzas pero me falta el aire ¡No puedo respirar! Pido ayuda en un grito mudo y desesperado en un intento por poder escapar de mi captor. El hombre deja de taparme la boca y me agarra con las dos manos del cuello, apretando más hasta que en un último aliento, logro gritar.


    


    — ¡Sah! No me haga esto… ¡por favor! Que alguien me ayude —lágrimas calientes inundan mis ojos— ¡No! ¡No…!


    —Natalia, despierta cariño. — Alguien me arranca de mi pesadilla. Porque era una pesadilla o ¿era real? Me levanto de golpe y me atrinchero en la esquina de la habitación, en un intento de protegerme de quién quiera que sea el que me intenta matar. — Ssshhh. Soy yo, Derek, sólo era una pesadilla. — no puedo dejar de llorar y mecerme al mismo tiempo, el miedo me atenaza como una loza, me oprime el corazón hasta hacerme arder. — Ya está cariño… estoy aquí contigo, nadie va a hacerte daño. — Derek me abraza y me acuna con cariño, hasta que mi respiración se normaliza. Cuando estoy segura de que era una pesadilla, que estoy aquí con Derek, me abrazo a él como si la vida me fuera en ello, necesito que esté a mi lado, no me veo capaz de superarlo sola.


    —Derek… ha sido horrible…— sigo aferrada a él, no puedo soltarlo, es como si fuera a desaparecer y volviera a estar sola ante el hombre enmascarado.


    —Ssshhh ya está… ¿quieres contarme tu pesadilla?— no sé si contárselo, en tan poco tiempo se ha vuelto indispensable en mi vida. Tengo mucho miedo de que esto dure poco, porque me guste o no, mi corazón no lo soportaría.


    Le cuento el sueño que he tenido, maldice por lo bajo para que yo no lo escuche, aunque he de confesar que lo escucho. Me cuenta sus avances en la investigación y me promete que llegará al fondo de todo este asunto.


    —Sé que estás asustada, pero te prometo que encontraré a ese hijo de puta, no va a tocarte ni un solo pelo—me retira el pelo de la cara y me besa tiernamente en la frente— Mira sé que te parecerá precipitado pero… no puedo evitar sentir cosas por ti, cosas intensas. — Se me va a salir el corazón del pecho. — No sé ponerle nombre aún. Aunque te parezca mentira, por nadie había sentido tanto como siento por ti. Me despierto pensando en ti y me acuesto pensando en ti, te me has metido aquí.— se señala la cabeza.— Y aquí.— me coge la mano y la coloca encima de su corazón.— Vas a quedarte aquí conmigo hasta que averigüe, quién es el que te está amenazando.


    —Derek… No es necesario…


    —SShhh. — me corta antes de que termine de hablar. — Sí que lo es. Yo estaré más tranquilo si estás en mi casa, aquí hay más seguridad, no puede entrar nadie.— no sé qué más decir, la verdad es que con él me siento muy a gusto, pero no quiero que se vea obligado a tenerme en su casa, no es justo, apenas nos conocemos. Prácticamente no sabe nada de mí, ni de mi pasado con Javi… creo que lo justo sea que sea sincera con él, ya que él lo está siendo conmigo. Me ha dicho que siente algo por mí, eso tiene que significar algo.


    —Derek… creo que ya es hora de que te cuente que pasó con Javi.— me coge la mano y me da un apretón, para enfundarme ánimos.— Cuando empecé a salir con Javi, yo creía que estaba enamorada de él, me traía flores cada tarde, era cariñoso y nunca me gritaba. Hasta que un día, cuando ya llevábamos un mes saliendo, empezó a estar más distante conmigo, todo lo que yo hacía, lo hacía mal, me gritaba, me controlaba. — Hago una pausa para coger aire y continúo explicándole. — Yo estaba harta, sabía que esto no era amor, no podía ser amor, intuía que me ponía los cuernos, porque llegaba a altas horas de la noche alegando que estaba trabajando. Yo como era tonta acababa creyendo en él. Siempre me decía que todo lo hacía por mí, que me quería, que si me gritaba era por mi bien, hasta que un día me levanto la mano. Ahí fue cuando dije se acabó. Cuando iba para casa a decirle que lo dejaba, es cuando lo encontré con una chica.


    —Vaya… ¡que cabrón! ¿Cómo pudiste soportar estar con una persona así?— eso me preguntaba yo cada día.


    —Porque creía que lo quería, que cambiaria, que era una mala época, me dejé influenciar por él.


    —Gracias por contármelo. — me abraza. — Me aseguraré de que no sea él el que está detrás de esto, lo quiero muy lejos de ti. — me conmueve que le quiera lejos de mí, yo tampoco quiero verle, y por mi bien espero que no sea él.


    Nos levantamos del suelo y nos metemos en la cama. Son las cinco de la madrugada, me pega a él y me abraza por detrás haciendo la cucharita.


    —Descansa… yo cuidaré de ti.


    Se me cierran los ojos y me duermo con el pensamiento de que tal vez pueda funcionar una relación entre Derek y yo, lo deseo con todo mi corazón.


    

  


  


  
    Capítulo 7


    


    


    Hoy toca excursión con los más peques del colegio y después de despedirme de Derek me encamino feliz, a enfrentar un nuevo día.


    — ¡Natali!—me llama Alexander. — Espera… entro contigo— viene corriendo detrás de mí.


    —Hola… Alexander— le saludo, con una sonrisa. Hoy estoy muy feliz, me sinceré con Derek respecto a Javi.


    —Hoy estás muy… sonriente— me dice Alexander, evaluándome con la mirada.


    —Si… bueno… es último día de clases y nos vamos de excursión—le explico, sin entrar en detalles.


    —Ah... sí ¡vacaciones! ¿Te vas a algún sitio?— lo dice como si no quisiera irse.


    —No lo sé, depende de cómo me vayan las cosas.


    


    Sigo andando hasta mi clase, me despido de Alexander y entro.


    


    *****


    


    El día por fin ha acabado y me voy para casa de Derek, puesto que me quedo en su casa de momento. Voy a hacerle una cena romántica. Me encamino al supermercado más cercano para comprar las cosas que voy a necesitar pero noto como si alguien me estuviera observando... no sé, seré yo. ¡Pues claro que eres tú! Me recrimino a mí misma. Estoy un pelín paranoica, hace días que no sé nada de mi acosador, mejor así. Pero tengo la sensación de que algo va a pasar.


    


    *****


    


    Llego del supermercado a casa de Derek cargada con las bolsas cuando escucho ruido dentro de la casa. Qué raro, Derek no llega hasta pasadas las diez de la noche. Se abre la puerta de golpe y doy tal bote que creo que he asustado al que ha abierto la puerta.


    —Natalia ¿Estás bien?— me dice un Derek muy sonriente.


    — Sí... ¿Estás loco? ¡Casi me matas de un infarto!— ¡yo lo mato!


    —Eh... tranquila—me dice con las manos en alto, a modo de disculpa.


    — ¿Qué haces tan pronto en casa?— no puedo evitar preguntarlo, soy un poco curiosa


    —Bueno... Quería darte una sorpresa—me dice avergonzado. — Pero… me la has dado tú, apareciendo antes de hora.


    Nos reímos de los tontos que somos, porque queríamos darnos una sorpresa mutuamente. ¡Es increíble! Me ayuda a entrar las bolsas y nos preparamos un baño calentito.


    


    


    Estamos en la bañera, Derek me esta enjabonando el cuerpo entero, me está poniendo muy… cachonda, se demora en mis pechos y baja su manos por mi vientre muy poco a poco, hasta llegar a mi vagina. Me toca el clítoris con caricias suaves, luego intensifica los movimientos de lento a rápido, estoy en la cima, cuando de repente para. ¿Qué hace?


    —Derek…


    —Ssshhh no te muevas—me dice el muy bribón, me quiere hacer sufrir.


    —Pero… es… que no ¡aguanto más!—se me traba la lengua, es tal el placer y tormento a la vez, que empiezo a temblar sin control.


    Al final deja que me corra, y tanto que me corro ¡pero como un cohete! Cuando mis espasmos se calman, me gira y lo miro a sus ojos azules. Están impregnados de placer, no puedo evitar mirarle la entrepierna, está empalmado. Su glorioso pene me llama, me decido a hacer lo que nunca en mi vida he hecho, me inclino hacia su pene y lo empiezo a chupar, desde la punta hasta la base, una y otra vez así hasta que noto que se empalma más. Me lo meto entero en la boca y empiezo a succionar mientras que, con la lengua le voy chupando. Noto como se tensa, sigo chupando y succionando cada vez más deprisa, no le doy tregua, hasta que le doy pequeños mordisquitos en la punta de su pene, está tan tenso, que parece que vaya a explotar.


    —Natalia… me voy a correr… si no quieres que me corra para... Natalia…— me dice, casi temblando ¡me siento gloriosa! Está a mi merced, sigo chupando hasta que noto el líquido caliente en mi paladar, me lo trago y me levanto. Derek me coge por la nuca, me acerca a él y me da un beso tierno en los labios.


    —Mmm… ¡me ha encantado!—me dice con una sonrisa.


    —A mí también.


    —Ven ahora te voy a hacer el amor como Dios manda—salimos de la bañera y nos vamos directos a la habitación y allí hacemos el amor apasionadamente.


    


    *****


    


    Me despierto, el sábado por la mañana temprano, he quedado con Clara, tenemos muchas cosas que explicarnos, han pasados dos semanas desde la última vez que la vi.


    Hemos quedado en el centro comercial, para hacer unas compras y comer juntas. Desde que esta con Dylan, la veo más feliz y lo que es más importante no tiene la necesidad de salir de fiesta cada fin de semana.


    


    


    El centro comercial está lleno de gente, nos ha sido casi imposible aparcar y eso que es primera hora de la mañana que si no, no sé qué haríamos.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal con Derek? — me pregunta Clara en tono conspiratorio.


    —Muy bien, la verdad. Es… ¡perfecto!


    —Venga ya, tendrá algún defecto digo yo...


    — ¿Defecto? Sí supongo… como todo el mundo - no sé qué decirle, la verdad. Para mi Derek es perfecto, atento, amable, cariñoso, guapo, ¡un 10!


    —Pues… a mí con Dylan me va muy bien pero… últimamente he notado que está más distante conmigo y no sé por qué—me dice Clara preocupada. — Un día es el tío más amable del mundo y otro es un ogro, estoy preocupada Natalia. ¡No sé qué hacer! ¿Puede haberse cansado de mí?


    —Hombre pues no creo… ¡Si te ha presentado a su familia! No temas, seguro que es algo del trabajo ya sabes, club puede estresar mucho —le doy un achuchón y seguimos andando por el centro comercial.


    


    Las compras pueden ser muy estresantes, sobre todo si voy con Clara. Hemos entrado en todas las tiendas y no ha encontrado nada a su gusto. Yo en cambio, me he comprado unos pantalones, un par de camisas y un conjuntito sexy de ropa interior. ¡Derek se va a morir cuando me vea! Estamos a punto de salir del centro comercial cuando suena mi móvil, es Derek.


    


    — ¡Hola guapetón!


    —Natalia ¿dónde estás? —me pregunta un tanto acelerado.


    —En el centro comercial con Clara ¿por qué? ¿Pasa algo? —esto no me gusta nada, lo noto nervioso.


    —Natalia escucha bien lo que te voy a decir, tienes que salir del centro comercial y meterte en el edificio que hay delante, yo vengo ya de camino. — no entiendo que le pasa, está cortante. Cojo la mano de Clara y hago que me siga.


    — ¡Derek! ¿Qué pasa?—me estoy poniendo muy nerviosa.


    —Nos han dado un soplo de aviso de bomba en el centro comercial. ¡Sal de ahí ya!


    — ¡Sí! Ya estamos casi en la puerta, esto está muy lleno de gente.


    —Llega a la puerta por favor, en nada estoy contigo. — cada vez estoy más nerviosa, voy a entrar en pánico.


    


    — ¿Natalia que pasa? Cuéntamelo, ¡me estas poniendo nerviosa!


    —No te pongas histérica ¿vale? Derek me ha llamado y me ha dicho que salgamos de aquí lo más rápido que podamos. — voy a omitir lo de la bomba, no quiero que se desmaye.


    — ¿Qué es lo que no me estas contando? —me conoce bien.


    —Luego te lo cuento, ahora por favor ¡vamos!


    Seguimos andando hasta llegar a la salida. Cuando vamos a cruzar la puerta, alguien tira de nosotras y nos empuja otra vez para dentro. Nos vemos envueltas de gente en cuestión de segundos. Estamos en un rinconcito cuando vemos aparecer dos enmascarados. Están muy bien coordinados, han puesto a toda la gente en el centro incluidas yo y Clara. Alguien me tapa la boca por detrás y veo que Clara me mira de reojo ¿por qué no hace nada? Voy a gritar cuando me susurran al oído.


    


    —Ssssh no grites, soy yo Natalia, Derek. — ¿Derek? Oh gracias a Dios que ha llegado. Pero ¿cómo narices ha entrado?


    — ¿Derek? ¿Cómo has entrado?— le pregunto al fin.


    —Luego te lo cuento, ahora hacer las dos lo que os diga ¿ok?


    —Si… ¿pero cómo saldremos de aquí?


    —Seguidme muy poco a poco. — nos vamos moviendo hacia atrás, hasta un pasillo que hay al fondo de la sala donde estamos. Cuando llegamos, ya hemos perdido de vista a la demás gente. Nos metemos por una puerta lateral y salimos al exterior.


    —Ahora id hacia dónde están los policías, aún tengo algo que hacer. — ¿qué hace? ¿Va a entrar ahí?


    — ¡No, Derek! No vuelvas a entrar por favor —no puedo evitar sentir miedo ¡por el amor de Dios, hay una bomba ahí dentro!


    —Natalia, ¡escúchame! Es mi trabajo, soy detective, tengo que entrar y salvar a la gente que queda ahí dentro—me da un beso en los labios. — No te preocupes, todo irá bien, te lo prometo.


    —Prométeme que volveré a verte— ya no puedo contener las lágrimas ¿y si le pasa algo? ¡No! No pienses en eso.


    —Sabes que no te lo puedo prometer, pero lo intentaré. Sabes que siempre te llevo conmigo amor, no llores. — Me pasa el pulgar por las mejillas y retira mis lágrimas. — Pronto estaré contigo. — y me besa otra vez.


    — ¡Derek! — Se gira y me mira con una sonrisa. — ¡Te quiero!— ya está lo he dicho. Parece que el articula yo también, pero no lo veo muy bien. Se gira y se mete en el centro comercial otra vez.


    


    No me puedo creer, que este ahí dentro cumpliendo con su deber, no me quiero ni imaginar que le pase algo. Definitivamente no puedo, se ha convertido en mi amor, es indispensable para mí. Sé que es pronto, apenas hace dos semanas que nos conocemos, pero le quiero y quiero pasar el resto de mis días con él.


    —Tranquila, Natali, ya verás cómo sale enseguida. — Clara me saca de mis pensamientos. — Vamos tenemos que ir al perímetro de seguridad.- me guía hacia dónde se supone que es el perímetro de seguridad. Yo voy como un autómata, mis pensamientos están con Derek. No puedo perderle ahora que nos hemos encontrado. Llegamos y enseguida nos guían a la zona en la que tenemos que estar, detrás de una cinta amarilla.


    — ¡Clara! Oh gracias a Dios que estás bien. — Dylan se acerca corriendo hasta donde estamos. Se le ve nervioso, como si hubiera estado durante mucho tiempo preocupado. Abraza a Clara como si hiciera tiempo que no lo hace, con un amor y con miedo a perderla. Clara está tonta si piensa que se ha cansado de ella, se le ve tan enamorado...


    — ¡Oh Dylan ha sido horrible! Si no llega a ser por Derek aún seguimos ahí dentro. — mientras, le cuenta todo lo que ha pasado.


    — ¿Derek aún está dentro?— Nos pregunta a ambas.


    —Sí… ha entrado para hacer su trabajo—le cuenta Clara.


    —Natalia, no te preocupes, es su trabajo y es el mejor en ello, nunca he visto un detective mejor que él. Creme, saldrá pronto, sano y salvo—me dice Dylan con preocupación. Yo no puedo ni hablar, estoy tan angustiada y asustada, que hasta que no lo vea de una pieza no estaré tranquila. Clara y Dylan se funden en un abrazo y se dan cariño mutuamente. Se les nota que lo han pasado mal pensando que no se volverían a ver. Yo en cambio sé que es egoísta pero… ahora mismo tengo envidia de que estén juntos. Cómo me gustaría que Derek estuviera aquí conmigo y no ahí dentro cumpliendo con su deber.


    


    Han pasado dos horas enteras, en las que no sabemos nada de Derek. Me estoy impacientando, ¿qué estará pasando ahí dentro? ¿Derek estará bien? Tengo tanto miedo de que le pase algo, que no me doy cuenta que alguien me está observando. Me giro y veo a Alexander ahí parado mirándome. ¿Qué hace aquí? Veo que se acerca.


    —Alex ¿qué haces aquí? —le pregunto cuando ya está delante de mí.


    —He oído por las noticias que había gente secuestrada y amenaza de bomba y he venido a ver qué pasaba cuando te he visto. ¿Y tú qué haces aquí?—me pregunta.


    —Hemos conseguido salir del centro comercial, estamos esperando a que salga el novio de Natalia, que es detective y aún está dentro—es Clara la que contesta por mí, yo estoy muda.


    — ¡Ah vaya así que tu novio se quiere hacer el héroe! —Escupe las palabras casi con odio — Bueno yo me voy, dale recuerdos a tu novio, si es que lo ves. — Pero ¿qué le pasa? No me da tiempo a decirle nada, que ya ha desaparecido.


    — ¿De qué va éste gilipollas?—me pregunta Dylan.


    —Éste capullo, es compañero de Natalia, le ha pedido salir varias veces—dice Clara con rabia.


    —Si… pero no creí que estuviera tan resentido, siempre ha sido muy amable conmigo.


    Dejamos aparte el tema de Alexander. Cuando vemos salir a gente del centro comercial, también aparecen dos policías con dos detenidos. De Derek aún nada. No sé si está bien, el caso es que no aparece por ningún lado. Mi amiga me abraza, dándome ánimos y palabras de consuelo mientras Dylan va por ahí a preguntar. No sé cuánto tiempo llevo abrazada a Clara pero se me ha hecho eterno. Vemos a lo lejos aparecer a Derek, no puedo evitarlo y corro hacia su encuentro.


    


    — ¡Oh gracias a Dios que estás bien!— Me abrazo a el como si la vida me fuera en ello.


    —Ssshhh ya está, estoy aquí. — me dice abrazándome cada vez más fuerte.


    —Pensé… que te perdía. Menos mal que has salido, no sé qué hubiera hecho, tenía tanto miedo…


    —Ya está, estoy aquí, no llores mi vida. — me aparta de él, me coge de los hombros y me besa apasionadamente.


    Vamos donde nos esperan Clara y Dylan, que también lo abrazan, y nos cuenta todo. Resulta que cuando me llamó él ya estaba en la puerta y al ver cómo nos empujaban dentro del centro comercial otra vez, decidió entrar para sacarnos de ahí. Encontró una salida de personal que parecía no conocer nadie y entró. Luego pensó que mejor que un detective estuviera dentro para hacer boicot e informar a los de fuera y así lo hizo cuando nos puso a salvo. Decidimos irnos los cuatro a cenar y celebrar que todos estamos bien. Nos espera una noche de fiesta asegurada. Derek me lleva abrazada por la cintura hasta su coche y me dice al oído:


    — ¡No pienso separarme nunca más de ti! Antes no te lo dije pero… yo también te quiero. — ¡Oh dios me lo ha dicho! Me quiere, lo atraigo hacia mí y lo beso con todo el amor que siento por él.


    

  


  


  
    Capítulo 8


    


    


    Me despierta un pitido en el móvil. Me intento mover pero no puedo, estoy fuertemente cogida por Derek que duerme plácidamente casi encima de mí. Me levanto intentando no despertarle saliendo de dentro de sus brazos. Cuando me he levantado por fin, veo cómo se remueve y agarra mi almohada, miro el móvil y veo que es un mensaje de Clara.


    


    Clara: ¿Estás despierta? ¿Te puedo llamar? Es importante.


    Contéstame.


    Natalia: Sí… estoy despierta, me puedes llamar.


    


    A los dos minutos me suena el móvil. Es ella que me llama. Se ha dado prisa.


    —Sí, dime ¿pasa algo?— ya me tiene preocupada.


    —Buenos días Natali, verás… ¿te acuerdas de cuando hablamos de Dylan?— claro que me acuerdo, ¡Cómo la haya plantado me va a oír!


    —Sí, claro, ¿ha pasado algo grave?


    —Pues… verás… es que estoy tan emocionada, que no sé cómo decírtelo... ¡Me ha pedido que me case con él!— ¡Esto sí que no me lo esperaba!


    — ¡Oh! Clara, eso es estupendo, me alegro mucho por ti, ¡que ilusión!


    —Si tía fue súper romántico, ¡ahí en medio de todo el mundo! Pensé que me moría de la vergüenza cuando se arrodilló delante de mí. — como me gustaría que a mí me pasara algo parecido. ¡Estoy tan feliz por ella!


    — ¡Esto hay que celebrarlo por todo lo alto!


    — ¡Sí! Me tienes que hacer la despedida de soltera, no te vas a librar de ser mi madrina. — lo que me faltaba, y con lo pesada que es no me dejara hacerlo a mi manera. En fin todo sea por verla feliz.


    —Si… descuida, yo me encargo de todo, me hace mucha ilusión que cuentes conmigo.


    — ¿Cómo no iba hacerlo? Eres mi mejor amiga. —


    Como me hace reír siempre. Aún me acuerdo cuando éramos pequeñas y soñábamos en preparar nuestra boda, qué tiempos aquellos... y pensar que a una de las dos ya lo ha hecho realidad.


    —Estarás preciosa con el vestido que elijas, ya verás.


    —Oh gracias… estoy tan… ¡feliz! me parece un sueño hecho realidad y yo que pensé que serias tú la primera. — pues yo pensaba al revés y lo he acertado.


    —Pues… no creas, tenías tú más posibilidades. Ya sabes cómo lo pasé con Javi y encima yo tenía la estúpida esperanza de casarme con él, aun no estando enamorada. — Que estúpida fui.


    —No pienses en él, no vale la pena, ahora eres feliz con Derek y se nota que te quiere, ya verás como todo nos ira de maravilla. — Como siempre, es ella la que me anima a mí. Eso creo que nunca cambiará, siempre será como la hermana que nunca tuve. —Por cierto, ¿vas a ir al cementerio a ver a tus padres? Hace tiempo que no vas, si quieres voy contigo. — es algo que tendré que hacer sola. Por mucho que me pese, perdí a mis padres en un accidente de coche, hace tres años y desde hace un año y medio que no voy al cementerio, me es muy doloroso, los echo tanto de menos.


    —Si… tienes razón tendré que ir algún día, no puedo posponerlo más. Pero iré sola, te agradezco el ofrecimiento, pero… es algo que tengo que hacer sola. — Me sabe mal decirle que no venga, pero no quiero que nadie me vea mal.


    —No te preocupes, si me necesitas sabes que estoy ahí. Te llamo para quedar un día, para cenar y hablar de la despedida y tema boda ¿ok?


    —Sí, cuando quieras. —


    Nos despedimos y quedamos en hablar para quedar.


    


    Como Derek aún duerme, decido prepararle el desayuno. Le preparo tortitas, Bacon y un huevo frito. Es el desayuno que más le gusta. Como no veo el sirope por ningún lado, decido ir a la tienda de al lado a buscarlo. Es una tienda muy pequeñita pero encuentras casi de todo. Así que cuando encuentro lo que busco, lo cojo y pago. Cuando estoy a punto de salir, me percato de que en la otra esquina está Alexander, parado mirando hacia mí. Cuando ve que lo veo, hace ver que no me ve, y se va. Decido no darle importancia, a lo mejor ha sido coincidencia, no quiero pensar mal de él.


    


    


    Cuando cruzo la puerta de entrada, Derek ya está despierto y parece que muy activo. Está que echa chispas por el teléfono, pobre desgraciado del qué este hablando con él. Cuando cuelga, me mira y viene directo hacia mí, me da un beso y me lleva al sofá para que me siente ¡esto sí que es extraño! Ya me está entrando el miedo ¿y si ha decidido dejarme? ¿Y si han habido noticias de mi acosador? ¡No, esto no puede pasar!


    


    —Natalia, no te preocupes pero… tengo que preguntarte algo. — bueno si solo es preguntar puedo soportarlo.


    — ¿Qué pasa Derek?


    —Bueno voy a ir directo al grano. Es sobre tu acosador, tenemos pistas. — ¡Hay dios! Espero que sean buenas. — ¿Tienes a un tal Romanov trabajando contigo en el colegio?— ¿Alexander? ¿Qué pinta en todo esto?


    —Eh… sí, Alexander Romanov creo que es ruso, ¿Qué tiene que ver en todo esto?—


    —Pues verás… hace tiempo arresté a su padre, por trata de blancas. ¿Se ha comportado contigo de alguna manera extraña?


    —No, siempre ha sido muy amable conmigo, bueno… siempre ha estado un pelín pesado con que saliera con él y últimamente se comporta… raro. — ¿Puede ser Alexander mi acosador? No puede ser verdad, él siempre se ha portado muy bien conmigo, es amable, comedido, no le veo como el malo la verdad ¿Y si es así?


    —Natalia, vamos a tener que ir con más cuidado. Si mis sospechas son ciertas, tenemos un problema. — me dice Derek preocupado.


    


    


    No me salen las palabras, estoy flipando. Esto no puede estar pasando, ¿cuándo se va a dar por vencido? ¿Hasta dónde piensa llegar? ¡Por más que me lo pregunte, no sacaré nada en clave! Derek me mira evaluándome, no puedo evitar preocuparme por él. Por lo que me ha contado, eso significa que también va a por él y eso no lo puedo permitir. No puedo dejar que le haga nada. Tengo que hacer algo, ¿pero el qué? Ya se me ocurrirá algo...


    


    *****


    


    Me despierto algo agitada y nerviosa. ¡No tendría que haber dormido la siesta! Derek se ha ido a investigar y a cumplir con su trabajo. No puedo dejar de darle vueltas al tema de Alexander. ¿Cómo no me he dado cuenta de que no se rendiría? ¿Y cómo se ha enterado de que empecé a salir con Derek? No le puedo contar nada a Clara, no quiero que se preocupe. Ahora entiendo el comportamiento del otro día cuando me encontré a Alexander... Pero ya está basta de pensar en él. ¡Hoy tengo una cosa que hacer y no puedo posponerla más! Me reprendo a mí misma.


    


    *****


    


    El cementerio en el que están mis padres, está a las afueras de la ciudad. Nunca me han gustado los cementerios, me siento peor de lo que me siento cada día al pensar que ya nunca más tendré a mis padres. A mi lado, la tumba de mis padres está llena de malas hierbas. Hace tanto tiempo que no vengo… me siento en el suelo justo delante de la tumba empiezo a quitárselas mientras dejo salir las lágrimas. Me embarga un sentimiento de culpa y tristeza a la vez, por no haber venido en tanto tiempo ¿por qué se tuvieron que ir tan pronto? Seguro que mi padre sabría qué hacer, siempre me daba muy buenos consejos y mi madre me tranquilizaría, como ella solo sabía hacer ¡Los hecho tanto de menos! No puedo evitar llorar, hasta que ya no me quedan más lágrimas.


    


    No sé cuánto tiempo llevo sentada mirando la tumba de mis padres, cuando siento una mano que me toca el hombro y me giro exaltada.


    


    — ¿Derek?


    —Ssshhh, Clara me contó dónde estabas, y no podía dejarte sola. Siento no haber llegado antes. — me coge la mano y me la besa.


    —Pero… — no puedo articular palabra, no me lo esperaba. — Gracias Derek, de verdad.


    Lo abrazo con todas mis fuerzas, no deja de sorprenderme, es tan tierno...


    —Me asusté, cuando no te encontré en casa y antes de montar un operativo para buscarte, llame a Clara y ella me contó que estabas aquí. — me mira con ternura y me besa. — Quiero que sepas que puedes contar conmigo, que estaré aquí para ti cuando me necesites, ¿Qué pasó? — me pregunta.


    —Hace tres años que los perdí, en un accidente de coche. Un borracho se saltó un semáforo y ellos no sobrevivieron. Por desgracia, el borracho sí. Durante el primer año después de su muerte, me sentía tan desesperada y triste que busque al tío que los mató. Quería verle sufrir por lo que hizo pero… cuando vi como era su vida... ¡No, yo no podía! No podía dejar a unos niños sin su padre, no podía ver como ellos sufrían. Ya habían perdido a su madre y decidí perdonarlo. Durante un tiempo me sentí culpable por lo que había estado a punto de hacer, yo no era así, fue el dolor que me cegó, y no hay día que no me sienta mal.— Derek se ha mantenido, callado, escuchando mi historia.


    —Natalia, sé que fue duro, que lo pasaste mal y a día de hoy lo sigues pasando. Hiciste lo correcto, ven. — me atrae hacia él y me abraza. — Vámonos a casa, necesitas descansar.


    


    Nos vamos a casa, aunque yo sólo con estar a su lado ya estoy en casa, él es mi hogar, mi luz en el camino, mi océano.


    

  


  


  
    Capítulo 9


    


    


    Los días pasan y cada vez estoy más enamorada de Derek, es el hombre de mi vida. Alexander sigue desaparecido, así que me veo obligada a llevar escolta cuando no estoy con Derek, ¡vamos un coñazo! Clara está en una nube, cada día con una idea nueva sobre cómo quiere la despedida de soltera, no hay quién se aclare con ella.


    


    Hoy hace más calor que los demás días. Me gusta el mes de Julio, poder ir a la playa y disfrutar del sol y del mar. Me estoy preparando para salir, cuando caigo en la cuenta de que estoy de vacaciones y aún no he reservado nada. Quizás si nos fuéramos unos días sin decir nada a nadie de adónde vamos... quizás Alexander se daría por vencido y nos dejaría. Derek me confirmó que él también estaba siendo amenazado, por eso averiguó que Alexander era mi acosador. Deambulo por la casa sin encontrar mi móvil, soy un desastre, siempre lo pierdo. Seguro que fue en el despacho de Derek, cuando lo hicimos encima la mesa. Abro la puerta y me cuelo dentro, a ver si lo encuentro. Miro por la mesa, nada, por el suelo, nada. ¿Será que no me lo deje aquí? A lo mejor Derek lo guardó en algún cajón. Abro el primer cajón, nada, el segundo, nada. Me topo con una carpeta que pone “CASO ROMANOV”. Debe de ser sobre la detención del padre de Alexander, no puedo evitar mirar y lo que veo me confirma que estamos en peligro.


    


    Mayo del 2009


    


    La víctima presenta heridas graves. Ha estado atada con cuerdas en una cama hasta su posterior venta. La víctima con nombre Alana


    Declara:


    Que fue, secuestrada, violada y maltratada por varios hombres, incluido el señor Romanov.


    Que con ella había más mujeres en igualdad de condiciones y estaban encerradas en un cuarto del sótano de la mansión de Romanov.


    Al Sr. Romanov, se le acusa:


    De venta de esclavas para prácticas sadomasoquistas, trata de blancas, maltrato a mujeres, secuestro y extorsión a mano armada, venta de armas y drogas. Está por demostrar si también asesinó a las dos mujeres que intentaron escapar, aún sin identificar.


    


    No puedo seguir leyendo, hay tantas fotos de mujeres en pésimas condiciones ¡Dios mío! ¿Cómo puede alguien ser tan malvado? Guardo la carpeta sin acabar de leer, me da miedo saber que más ha hecho ese hombre. ¿Alexander sabe que hizo su padre? No sé qué pensar. No debería haber mirado nada, no le puedo decir a Derek que he hurgado en sus cosas.


    Me ducho y me dispongo a salir a comprar como inicialmente tenía pensado hacer.


    Cuando llega Derek estoy preparando la cena, me rodea por detrás y me susurra haciéndome cosquillas con su aliento en la oreja.


    —Hoy te voy a enseñar defensa personal, necesito que te sepas defender un poco, por si... te encuentras en un aprieto. —


    — ¿He escuchado bien? Pero…


    —Ssssh. — me silencia poniendo un dedo en mi boca. — Ya verás que fácil.


    —Vale… si te empeñas, lo haré. — me sonríe y me da un beso en la punta de la nariz.


    —Pues venga, vístete con un chándal. Te espero en el sótano. — Y me da un cachete en el culo, me gusta cuando esta juguetón, me vienen imágenes lujuriosas.


    


    Cuando ya estoy lista con unas mallas y una camiseta de tirantes, bajo al sótano. Derek me está esperando ya en su gimnasio particular. Que bien montado lo tiene, ahora entiendo muchas cosas. Hay una especie de tatami y allí es dónde me dirijo a que me enseñe a pelear. Me quedo delante de él esperando las primeras indicaciones. Espero que no se pase mucho, yo no tengo ni idea de luchar.


    — ¿Estás lista?— me dice Derek, ya en posición.


    —Sí…


    Me enseña cómo ponerme para poder esquivar golpes y empieza a enseñarme varios tipos de defensa. Esquivo un golpe e intento dar uno yo. Lo esquiva y en un rápido movimiento me coge y me tumba de espalas al suelo.


    —Ves esto es justamente lo que no tienes que hacer— me tiende la mano y me levanta del tatami. — Mira bien los movimientos, se trata de que esquives y des un golpe que lo deje lo suficientemente aturdido como para que no te pueda hacer nada. Si te dejas coger estas perdida. — Me indica que me ponga en posición y vuelve a empezar con los movimientos.


    


    Llevamos con los mismos movimientos un buen rato, ¿cuándo me enseña otros de nuevos? Ahora estamos peleando para ver mi nivel y si he aprendido algo. Veo mi oportunidad de asestarle un buen golpe, así que voy directa hacia él, le pongo la pierna por detrás de las rodillas y pierde un poco el equilibrio, pero en un rápido movimiento, me coge del brazo y tira hacia él, me da la vuelta y me inmoviliza.


    


    —Aún tienes mucho que aprender pequeña. — Me da un beso en la mejilla y mete su pierna entre medio de las mías y me tumba de espaldas al colchón. No me doy cuenta cuando lo tengo ya encima de mí. Me tiene totalmente inmovilizada debajo de su cuerpo.


    — ¿Cómo lo has hecho?— es impresionante como se contraen los músculos de los brazos al sujetarme, me está poniendo a mil.


    —Esto es lo que tienes que evitar, que te inmovilicen. — Me dice muy pegado a mí. — Intenta liberarte. — Hago lo que me dice, me muevo como una serpiente, intento mover los brazos y no puedo. — ¡No! Mal, tienes que intentar soltarte, primero los brazos, luego las piernas, inténtalo otra vez.— Lo intento de nuevo, me liberó un poco pero me vuelve a colocar debajo ¡Esto es imposible!— ¿Sabes que moviéndote como te mueves me estas poniendo a cien? .— Me susurra en el oído.— Hueles muy bien.— me muerde la oreja.— Me encanta como te estremeces cuando te toco justo aquí.— Me besa en el hueco del cuello y el hombro.— Ahora estas indefensa.— Me toca los pechos por encima de la tela de la camiseta.— Me muero de ganas de hacerte mía, no me canso nunca de ti, no me puedo saciar.— Me baja un tirante de la camiseta y me besa el hombro, ya estoy mojada, expectante.— Eres tan suave.— Me sube la camiseta por el estómago y me besa el ombligo.— Mmm como me pones.— Me acaricia muy despacio los pechos, hasta que me quita la camiseta, estoy desnuda de cintura para arriba.— Como me gusta que no lleves sujetador, menos barreras entre tú y yo.— Me chupa y muerde un pezón, no puedo evitar soltar una exclamación de excitación.— ¡Sí! Mi amor, disfruta.


    —Derek…— mientras juega con mis pechos, cuela una mano por dentro de mi pantalón y me toca por encima de las braguitas.


    —Esta empapada para mí, me gusta que estés lista. — ¡Como siga así me voy a correr solo con sus palabras!


    Me baja los pantalones y se quita la camiseta. ¡Así me gusta! Así puedo admirar su escultural cuerpo, me baja las braguitas y se deshace de todas las prendas, me toca el clítoris y lo excita un poco.


    — ¡Mmm! Tan mojadita, me encantas ahora así como estás, te comería entera y lo voy hacer. — Me besa con posesión, abro un poco mi boca dejándole acceso y entra primero lento hasta que nuestras lenguas se unen en un baile, mientras me toca el clítoris. Deja de besarme y baja dándome besos por todo mi cuerpo hasta llegar a mi vagina, sube mis piernas a sus hombros y acomete contra mi clítoris con su lengua. Primero chupa lentamente hasta que intensifica el movimiento de su lengua contra mi clítoris.


    —Derek, estoy… a… punto. — Sigue con sus acometidas, no me da tregua.


    —Ssssh, relájate. — mordisquea un poquito ¡Estoy tan excitada! Mientras sigue chupando sin piedad, cuela un dedo en mi entrada. Esto es demasiado no voy aguantar, entonces estallo en mil pedazos entorno a su boca mientras duran mis espasmos y él se bebe mi esencia. Cuando empiezo a calmarme un poco me penetra de una sola estocada, con movimientos rápidos. ¡Oh Dios!


    — ¡No pares Derek! — sigue taladrándome sin piedad, estoy otra vez en la cima, de un solo movimiento sale de mí y me coloca de cara al colchón. Coge una mini colchoneta que es como una almohada y me la pone debajo del estómago y me penetra por detrás. Entra y sale una y otra vez, ¡Me voy a correr más rápido! Así en esta postura se intensifica más el placer ¡Es increíble!


    —Oh sí… como me gusta tu culo. — Me coloca el brazo por debajo de la barriga y me acerca más a él, para meterse más a dentro y se mueve más deprisa, cada vez más y más hasta que ya no puedo más y exploto, con un grito de placer. — ¡Oh sí!— se deja ir, noto como su semen caliente entra dentro de mí.


    —Mmm. — no puedo articular palabra, el corazón me va a mil por hora. Ha sido impresionante. Sale de mí y me da la vuelta para que me tumbe encima de él. Me quedo ahí desmadejada y relajada, escuchando como se van ralentizando el latido de su corazón.


    Noto como alguien me levanta, y me lleva en brazos, aspiro su olor, Derek. Debo de haberme quedado dormida entre sus brazos en el gimnasio. Me lleva hasta la habitación y me tumba en la cama.


    —Derek, me tengo que duchar. — No nos hemos duchado, después del ejercicio.


    —Ssshhh, luego, no te preocupes. Estás muy cansada y a mí me encanta tu olor. — se tumba a mi lado y me abraza. Me relajo y me quedo dormida en cuestión de segundos.


    

  


  


  
    Capítulo 10


    


    


    Por la mañana me doy una ducha y me dispongo a ir a recoger mi coche. Por fin ya han acabado con él y me lo entregan hoy. Como era de esperar no han encontrado nada, ni huellas, ni ninguna pista que nos pueda ayudar, pero Derek no se va a rendir hasta dar con Alexander. Está seguro de que es él, y yo también. Le envió un mensaje a Clara diciéndole que luego la llamo y salgo de casa.


    Estoy en la puerta cuando pican a la timba. Pregunto quién es y me dice que es el repartidor que viene a traerme un paquete. ¿Para mí? Pero si nadie sabe que vivo con Derek. Le abro y me entrega el paquete. Firmo y se va. Miro el remitente y no pone nada, no sé de dónde viene. Supongo que habrá alguna manera de saberlo. Dudo de si abrirlo o no. ¿Y si es de él? Me niego a aceptar que sea de Alexander, no puedo ir con miedo por todos sitios. Abro el paquete y no puedo seguir mirando más, se me cae al suelo. Definitivamente es de él. Sabe dónde estoy y dónde vive Derek ¿Me estará observando ahora? Marco el número de Derek, y al segundo tono responde.


    


    — ¡Natalia!— me contesta muy contento, al ver que no digo nada, me pregunta. — ¿Va todo bien?


    — ¡No! Nada va bien, sabe dónde vives y que estoy aquí. ¡Tienes que venir Derek!— no puedo más, lo que hay en el paquete me ha dejado sin respiración.


    —Estoy cogiendo el coche, tranquila. Dime que ha pasado.— le cuento lo del paquete intentando contener las arcadas que me vienen, me encuentro fatal.— Estoy en camino, no toques nada más por favor.— me dice autoritario.


    No puedo aguantar más, tiro el teléfono y me voy directa al baño y vomito todo el contenido de mi estómago. Cuando las arcadas remiten, me siento en el suelo y me quedo ahí sin saber que más hacer. No sé cuánto rato ha pasado hasta que veo aparecer a Derek por la puerta del baño. Me levanto y lo abrazo. Él también me abraza y ya no puedo hacer otra cosa más que llorar de impotencia por lo que nos está pasando, porque quiera o no, estoy arrastrando a Derek conmigo.


    —Ya estoy aquí, tranquila, todo irá bien — me acaricia la cabeza y yo hundo mi cara en su pecho, lo necesitaba tanto…


    Me enjugo las lágrimas y él me besa en la punta de la nariz con cariño. Nos dirigimos al salón, dónde he dejado tirado el paquete.


    — ¿Es ese de ahí?— me pregunta.


    —Si… no he podido evitar abrirlo, pensé que no sería nada malo. — me justifico porque sé, que me va a regañar por no llamarlo antes.


    Se acerca a él lo mira. Se pone unos guantes y saca de la caja la mano cortada y ensangrentada que hay dentro. Me giro para no mirar más, antes de vomitar otra vez.


    Escucho como Derek llama a sus compañeros y les explica brevemente lo sucedido. Después de colgar me mira y me pregunta.


    — ¿Has leído la nota?— lo miro y niego con la cabeza. — Bueno, pues voy a leerla a ver que quiere ahora. — me acerco a él para ver que pone.


    


    Bien Natali, ya me estoy cansado de verte con el detective que condenó a mi padre. ¿Ya sabes quién soy verdad? Y apuesto que quieres saber por qué. Pues metértelo bien en la cabeza, ¡tú eres mía! Y si Derek está leyendo esto, que seguro que sí, me lo he pasado en grande con la chica de la mano, y ella conmigo también. Está tirada en una cuneta de la autopista. Es un aviso Natali.


    


    —Este tío está loco, no va a parar hasta conseguir lo que quiere. — Derek viene hacia mí y me abraza.


    —No te va hacer nada, ¡no lo voy a permitir! No te tocará. — Me abraza más fuerte, como si temiera perderme. — Te quiero Natalia y no voy a dejar que te haga daño. — me dice con determinación.


    —Derek, no puedes estar conmigo las veinticuatro horas del día. Tienes un trabajo y yo también. — soy realista y no puedo permitir que esté pendiente de mí siempre.


    —Natalia, es mi caso, yo lo reclamé porque te afectaba a ti. Tú eres mi mujer, o al menos yo te siento como mía. — ¿Ha dicho mi mujer? ¡Que rápido va este hombre!— Sé que es muy pronto, que nos conocemos de hace muy poco, pero estos días han sido los mejores de mi vida y despertarme cada día contigo es el mejor regalo que he tenido jamás, ¡eres mi droga! Te has convertido en poco tiempo en alguien muy importante para mí, y no estoy dispuesto a arriesgar nada, no estoy dispuesto a perderte. — Junta su frente a la mía y exhala. — Te necesito. — Nos quedamos ahí mirándonos un rato hasta que me decido a hablar.


    —Yo también te necesito y en poco tiempo te has convertido en mi sustento, ¡también eres mi droga Derek!— Estoy contenta de decírselo porque realmente estoy enamorada de él. Sé que es pronto para hablar de amor, pero es lo que siento. — Te quiero Derek y no me vas a perder.


    —Me alegra que estemos de acuerdo, sino me hubiera visto obligado a secuestrarte.


    Me encanta cuando muestra su lado pícaro. Me tiene enamorada perdida. Nuestro momento de intimidad es interrumpido por el móvil de Derek, que no duda en cogerlo. Se va a su despacho a hablar. Es importante, se ha puesto más serio de lo que estaba. Decido ir a cambiarme de ropa, me siento sucia. Cuando estoy casi vestida, entra Derek en la habitación.


    


    —Han encontrado el cuerpo de la chica. — Me dice abatido. — Ha sido violada y estrangulada. Lo del corte de la mano ha sido post mortem. — ¡Madre mía! ¿Qué le ha hecho ese degenerado? No puedo evitar ponerme una mano en la boca, ¿qué es lo que me espera a mí?— Ahora vienen los de la científica a por la mano y a tomar muestras. — Se acerca y se sienta en la cama, a mi lado. — Hay algo más…— me dice serio. — Ha entrado en tu piso y se ha llevado fotografía tuyo.


    — ¡Oh Dios mío! ¿Qué pretende? Está loco. Me está asustando cada vez más. ¿No se cansará nunca?— le digo ya rendida a lo evidente, Alexander va a por mí y no desistirá.


    —Lo pillaré y se pudrirá en la cárcel. Voy a por él, lo perseguiré hasta atraparlo. No pienso permitir que siga amargándote la vida. — me dice, se acerca y me besa. Un beso delicado y fino como una pluma. Se aparta de mí y me dice: — Vamos, tenemos que ir a por tu coche y a tu piso a por todas tus cosas, te mudas aquí definitivamente. — Sé que no me dejará negarme, ni yo quiero hacerlo.


    —Vale…


    Estamos en el que era mi piso, y que ya no considero mío. Está destrozado: se ha llevado todas las fotos que tenía, los marcos están rotos, desperdigados por el suelo, ¡Es horrible! no quiero vivir aquí nunca más. Derek empieza a meter cosas en una maleta y yo hago lo mismo. Me voy a llevar lo más valioso, lo demás se puede tirar a la basura. Está casi todo inservible. Pillo la maleta grande que era de mis padres y empiezo a meter la ropa que dejé aquí. Los marcos con las fotos de mis padres y las que me hice con Clara. Mis cosas del colegio ya están en casa de Derek. Sólo me quedan cosas de cursos anteriores. Lo meto en una caja y en otra los libros y enseres del baño y listo. Creo que ya lo tengo todo. El piso, mandaré a que lo limpien y los muebles que se han salvado que me los envíen. El piso lo dejo, no quiero vivir nunca más en él, y eso que me gustaba y hace tan poco que me mudé… ¡Basta!


    


    — ¿Lo tienes todo?— me pregunta Derek, que ya ha acabado de recoger lo que le había dicho.


    —Si… creo que lo tengo todo. Lo demás ya me lo mandarán. — Mm encojo de hombros, a modo de explicación. — No voy a vivir más en este piso.


    —No te preocupes, ahora vivirás conmigo. La casa es grande y… me dijiste que te gustaba, sino, nos mudamos— me dice serio ¿Está dispuesto a dejar su casa si se lo pido? No me lo puedo creer, y yo que pensé que era un pica flor.


    — ¡No! Derek, me gusta mucho tu casa y es muy grande, es perfecta. — Y tan perfecta, ahí cabe una familia entera.


    —Si… me gustó desde el primer día que la vi, y como quiero formar una familia pues la compré pensando en el futuro. Problemas de dinero no tengo… gracias a mi padre.


    — ¿Quieres tener hijos?— le pregunto sorprendida, no me lo hubiera imaginado nunca.


    —Sí, muchos. En realidad todos los que pueda. — Me da un beso. — ¿Tú quieres hijos?— me pregunta. Parece ansioso.


    —Sí... claro, me encantan los niños, pero ¡tampoco quiero un equipo de fútbol!— le digo.


    —Verás, el otro día te lo quería decir, pero entre una cosa y otra lo he ido posponiendo. Cuando lo hicimos en mi gimnasio… No… usé protección ¿Tomas la píldora?— me quedo helada, no me di cuenta ¿O sí?


    —Bueno… si tomaba la píldora… pero estos días… no me la he tomado, pero no creo que pase nada, tranquilo. Hace nada me vino la regla— le digo para tranquilizarlo y convencerme a mí misma de que no me he quedado preñada. Viene hacia mí y me besa otra vez, se separa, y me mira intensamente.


    —Quiero que sepas que yo estoy muy tranquilo, que si te quedas embarazada, estoy aquí y como bien te he dicho, quiero hijos. Sé que es muy pronto, pero quiero hijos contigo, así que si viene uno bienvenido será, me harás el hombre más feliz del mundo, ya no soy un crío— me abraza muy fuerte para tranquilizarme, pero yo no estoy tan tranquila. Tengo veinticinco años para mi es pronto, yo pensaba esperar.


    —Derek… aún no me has dicho cuántos años tienes. — me mira y se ríe.


    — ¿Importa eso?— hombre, importarme no pero, eso de que ya no es un crío significa que tiene mucha más edad que yo. — Natalia, deja de darle vueltas. Tengo treintaicinco y tu veinticinco, ya sabemos lo que nos hacemos. — vaya no pensé que nos lleváramos tanto. — ¿Sorprendida?


    —Eh… sin poco, yo te hacia más joven, es que no aparentas los años que tienes. — no sé qué decirle, la edad no me importa demasiado la verdad.


    —Bien, pues vamos pequeña, ya llevamos demasiado rato aquí. — me coge de la mano y me guía hasta afuera, mientras él carga con casi todo, menos las maletas que las llevo yo.


    Me quedo intranquila, son muchas emociones en tan poco tiempo: la ruptura con Javi, mi acosador Alexander, Derek y ahora posiblemente esté embarazada.


    

  


  


  
    Capítulo 11


    


    


    Me despierto sobresaltada. Miro a mí alrededor y Derek no está. Me levanto, me pongo una bata y voy a buscarlo. Miro por casi toda la casa y no está. Finalmente se me ocurre mirar en el sótano, dónde tiene su gimnasio. Y efectivamente, ahí está golpeando un saco de boxeo. Lo observo, como se mueve, con agilidad, con rapidez. Veo sus músculos moverse, es una visión espectacular. Le asesta puñetazos al saco. Creo que me he quedado tan embobada que no me he dado cuenta de que Derek ha parado.


    


    — ¿Admirando las vistas?— me dice pícaro.


    —Oh... sí… y no sabes que vistas— me está despertando el apetito sexual.


    —Ven aquí pequeña granuja— me acerco un poco, y él me coge de la mano y tira hacia él. Me abraza y me besa posesivamente, con ardor, con ansias. Yo le respondo de igual manera. — Vamos a la ducha, tengo ganas de ti.


    Me hace el amor como si no existiera un mañana. Me tiene completamente fascinada, es mi dios del sexo. Nunca se sacia, es increíble. ¡Y me encanta! Cuando salimos de la ducha, saciados y satisfechos, me seca con una toalla, con mimo. Cuando voy a secarme el pelo, coge el secador y empieza a secarme el pelo él.


    


    —Me encanta tu pelo, rubio y largo— me dice mientras sigue secándolo.


    —A mí, me gustas tú— le digo, mirándolo a través del espejo del baño.


    —Y… ¿qué te gusta de mí? — me suelta de golpe. Me quedo un poco parada fingiendo pensar. Me mira, yo le miro y me río. No puedo evitarlo, lo he puesto nervioso lo sé.


    —No sé… si… —finjo no saber qué decir, lo estoy poniendo histérico— me gustas… porque… —me pongo una mano debajo la barbilla, pensativa.


    — ¡Ya! Eso no se vale, pequeño. Quieres ponerme nervioso— parece ofendido, pero sé que no lo está.


    — ¿Yo? No, que va…..— veo que se pone serio, ¿a ver si al final me he pasado?— Vale— pongo las manos en alto, rindiéndome— Me rindo, tú ganas. Te he intentado poner nervioso. Lo que me gusta de ti, es... casi todo, tu forma de tratarme, tu escultural cuerpo— le miro picara, ya que esta desnudo. — tu forma de ser, de ayudar a la gente, tu pelo y sobretodo, y es lo que más me fascina, son tus ojos, me encantan... me recuerdan al mar, es como estar en él. Y cuando te enfadas es como estar en una tempestad, a mar abierto. Y cuando me miras, me pierdo en ellos. — no puedo seguir ya que me interrumpe con un beso.


    — ¡Eres increíble! ¿No sabes lo que me haces verdad?— niego, con la cabeza. No, no tengo ni idea. — Pues presta atención, que te lo voy a contar— me dice muy serio— El primer día que te vi, bueno mejor dicho, que chocamos, lo primero en lo que me fijé, fue en tus ojos verdes, me encantan. Luego fue mirar más y ver un cuerpo de infarto, una melena rubia increíble, tu cara de niña buena. Me puse tan cachondo… y cogerte la mano fue sentir como si me pertenecieras desde siempre, como si ya te conociera. Despiertas en mí un instinto protector, que no ha despertado nadie nunca. No puedo dejar de pensar en ti. Te necesito en mi vida para ser feliz, para poder formar por fin una familia. — ¡Vaya! Me ha dejado sin habla. — ¿Sabes que mis padres murieron a manos de un asesino?—Niego. Es que aún no nos conocemos. — Pues sí... por eso me hice policía y fui ascendiendo, hasta ser detective, para poder atrapar asesinos. Y la verdad es que trabajar no lo necesitaba, ni lo necesito. Mis padres eran billonarios y tenían empresas repartidas por el país. Yo heredé todo, incluidas las empresas, pero no quería nada de todo eso, ni quiero nada. Vivo de mi sueldo de detective, lo demás lo tengo intacto, más algunas cosas invertidas. También conservo acciones, de las empresas que me generan beneficios todos los meses. Gracias a mis socios no me tengo que encargar de nada— ¡Ostras! Ya decía yo que un policía se pudiera permitir una casa así, con el sueldo que cobran. — De modo que, ahora sabes por qué me dedico, a lo que me dedico.


    —Me has dejado... No tenía ni idea de nada. — no sé qué más decirle.


    —No, hace falta que me digas nada, yo tampoco te lo había dicho antes, no me gusta ir contándolo. Pero sólo quiero que sepas que por ti, haría cualquier cosa y que no te va a faltar de nada, ni a ti ni a nuestros futuros hijos. — ¿Me esta insinuando que esté con él por dinero?


    — ¡Derek! Si me quedo contigo, es porque te quiero, yo te he conocido tal cual, sin saber nada de tu dinero y créeme no me interesa tu dinero, si es lo que piensas. Yo no necesito lujos. Lo que realmente necesito, es a ti. Seas rico o pobre. ¡Así que ni se te ocurra insinuar que me quedo contigo por tu dinero!— creo que he chillado un poquito. Esto está yendo por terrenos complicados, pero es que no quiero que piense que me interesa el dinero. Yo he sido de clase humilde y lo sigo siendo. Nada lo cambiará.


    — ¡Natalia no! Me he explicado mal. Todo lo hago al revés. Lo que quería decir es que no te preocuparas, que puedo permitirme lo que sea, que si esta nerviosa, por si realmente te has quedado embarazada, que no sufras que a nuestro hijo no le faltará nada. Quería que supieras más de mí, no la fortuna que tengo. A mí no me gusta venderme, yo soy como me has conocido, no quiero lujos, ni una mujer que sea lo contrario a ti. Ya sé que no te interesa el dinero, lo sé desde el minuto uno. Créeme, no he querido insinuar que te quedas conmigo por el dinero. Quiero que te quedes conmigo por como soy y por cómo te hago sentir. Te quiero, mi amor, y nada ni nadie lo cambiarán. — lo abrazo, y lo beso con ganas, con amor, lo quiero tanto… Ojalá lo nuestro salga bien. — Ven, estírate en la cama conmigo, estás cogiendo frío. — Me estiro en la cama, y Derek se estira a mi lado, me giro y me abraza tapándonos a ambos con la sábana.


    


    Me quedo dormida, en el acto. Pensando que quizás, no sea tan malo quedarme, embarazada de Derek.


    


    *****


    


    La mañana, se ha levantado lluviosa. Odio los días de lluvia en verano, me pongo nostálgica. Derek se ha ido muy temprano a la comisaria. Tenía que seguir con el caso de nuestro acosador. Ahora no sólo me acosa a mí, a él también. Y eso me pone muy nerviosa, no quiero que le pase nada a Derek, y menos por mi culpa. Para no pensar más en los problemas que tenemos, decido enviarle un mensaje a Clara. Necesito salir con mi mejor amiga y contarle que vivo con Derek. Ella aún no lo sabe, se va a morir o me va a montar un cirio por no haberle dicho nada. Al final quedamos para comer, aquí en casa ya que yo no puedo salir mucho, así también podremos organizar los preparativos de la boda.


    


    Cuando ya tengo todo listo, suena el timbre. Debe de ser Clara, que ya ha llegado. Miro quién es y efectivamente es ella. Le abro y enseguida me abraza en cuanto me ve.


    


    — ¡Por fin nos vemos!— se aparta de mí y me mira, suspicaz. — Así que… esta es la casa de Derek. — da una vuelta por el salón y mira con curiosidad, todo lo que nos rodea. — ¿Vaya caserón no? No sabía yo que se ganaran también la vida los polis.


    — ¡Clara! — le regaño. — Es una herencia. — Le miento un poco, no quiero contarle nada de momento, no sé si Derek lo verá bien. — Bueno cuéntame, ¿qué tal con Dylan?— le pregunto para cambiar de temer.


    —Bien, la verdad es que estoy en una nube, me trata fenomenal, vamos que me lleva como una reina. — Me explica, mientras se dirige al sofá, para sentarse. — Es un hombre especial. Estoy muy enamorada de él Natali, me tiene totalmente enganchada, ya no concibo la vida sin él. — me encanta que por fin haya encontrado a su media naranja.


    — ¡Eso es perfecto! Estoy tan contenta de que seas feliz.


    —Ya, y lo soy. — Me dice con una sonrisa. — ¿Y tú con Derek?— ahora me toca a mí responder a sus preguntas.


    —La verdad es que también estoy en una nube. — y es la verdad, en eso no le miento. — Estoy muy enamorada de él, nada que ver con lo que creía que era amor— también es cierto, me he dado cuenta que lo que sentía por Javi era un cariño que confundí con amor, nada más.


    — ¡Natalia! Estás de verdad, enamorada de él, a mí no me engañas. — me señala con el dedo, como si hubiera averiguado, algo que yo no supiera ya. — Es perfecto, las dos enamoradas de dos amigos, el grupo perfecto. Y cambiando de tema ¿Cómo va lo de tu acosador?— no me apetece nada hablar de ese tema. — No me has contado nada desde la última vez que nos vimos.


    — ¿Vas a querer que te lo cuente verdad?— le digo ya rendida.


    —Pues claro, ya lo sabes. Lo que te pase me preocupa, así que empieza a contar por esa boquita— y me vuelve a señalar con el dedo inquisitivamente.


    —Vale… no te pongas así, que cuando me señalas es que de verdad esta molesta. — La conozco como si la hubiera parido, igual que ella a mí. — ¿Sabes quién es Alexander?— me dice que sí con la cabeza. — Pues él es mi acosador— y le cuento toda la historia.


    —Me dejas muerta, ¿Cómo ese tío es capaz de hacer todo eso?— eso mismo me pregunto yo cada día. — ¿Y qué le has hecho tú? Porque Derek ya sabemos que le ha hecho, pero tú lo conoces del colegio y empezó acosarte antes de conocer a Derek. — su razonamiento es cierto, me lo he preguntado montones de veces.


    — ¿La verdad? No lo sabemos al cien por cien, pero Derek cree que está obsesionado conmigo y que él es su enemigo se ha metido en medio. Yo no lo sé la verdad, siempre ha sido un poco insistente para que saliera con él pero… nunca había pasado de ahí.


    


    Seguimos con la conversación un rato más y pasamos a las cuestiones de la boda y la despedida que es inminente. La boda es dentro de dos meses, y la despedida por lo tanto la haremos una semana antes de la boda.


    —Tienes que ocuparte de todo ¿podrás?— me pregunta, mordiéndose el labio inferior. — Sino puedes, podemos decirle a Susi que te ayude. Ya sé que no la conoces mucho pero ella también vendrá y se muere de ganas de ayudarte.


    —Sí que podré, pero si quieres le puedes decir que me ayude. Si le hace ilusión, a mí no me importa, me cae bien. — Susi es su compañera de trabajo y son bastante amigas. Hace tiempo que me la presentó y hemos salido con ella un par de veces ya que ella está casada y con dos hijos, la pobre no tiene tiempo.


    — ¿Seguro? ¿No te importa? Será como la mamá del grupo, ella vigilará por nosotras. — me guiña un ojo.


    —Que sí… pesada, que no me importa, así no iré tan ajetreada. — Me vendrá bien una ayuda, porque Clara presiento que será más pesada conforme vaya pasando el tiempo.


    


    Pasamos la comida con risas, y bromas. Y terminamos por la tarde viendo una peli de amor, de las que nos gustan a las dos. Cuando termina la peli Clara, se despide de mi diciéndome que tenemos que quedar para cenar los cuatro juntos. Y así quedamos para llamarnos y concretar día y hora.


    


    *****


    


    Por la noche, después de darme un baño y prepararme para ir a la cama, decido ver una peli antes de acostarme, ya que mañana no tengo que madrugar, y Derek no está por que hoy hace turno doble. Cuando hace turno doble y le toca trabajar por la noche, me siento desprotegida, sola, lo extraño mucho. Hemos quedado que a las doce me llamará. Así que viendo una película se me hace un plan perfecto para esperar su llamada. Cuando son las doce en punto llaman al teléfono de casa, lo cojo y cuelgan, y así hasta cinco veces. Qué raro, se habrán equivocado. Por seguridad miro por la ventana. El coche patrulla que me vigila sigue ahí. Vuelve a sonar el teléfono y no sé si cogerlo o no. Así me paso unos minutos en que el teléfono no para de sonar. Al final lo cojo.


    —Por fin… ¿Por qué no cogías el teléfono? Llevo un rato insistiendo— me dice Derek al otro lado de la línea.


    —Perdona... es que antes ya ha sonado y han colgado, no sabia si cogerlo o no. — le cuento todo y él me escucha pacientemente.


    — ¿Cinco veces? Ahora hago que investiguen mi teléfono. Por si acaso, ya he hablado con los agentes de afuera. Quiero que estén más atentos hasta que yo llegue. No te preocupes, vete a la cama y duérmete. Dentro de poco yo ya estoy en casa. — me dice para que me tranquilice, estos días estoy muy nerviosa y creo que se me nota demasiado.


    —Tranquilo, ya se me pasa. Es solo que me ha extrañado, no te preocupes ¿ok?— intento tranquilizarlo. No quiero que trabaje preocupado por mí, pueden hacerle daño por mi culpa.


    —Vale, cariño. Si necesitas algo no dudes en llamarme y si ves algo raro, los agentes están fuera y no se moverán de ahí hasta que yo llegue.


    —Vale... te quiero Derek.


    —Yo también, mi amor. — me dice con una risita, le gusta que se lo diga, y a mí que me llame mi amor, me encanta. Puede sonar empalagoso, pero a mí me gusta que sea romántico con migo. —Hasta dentro de muy poco.


    Me despido de igual forma y colgamos prácticamente a la vez.


    


    Me voy a la cama más tranquila. Siempre me tranquiliza hablar con Derek. Me quedo dormida al momento y no puedo evitar que mi último pensamiento, vaya dirigido a mis padres, como me gustaría que estuvieran aquí conmigo y conocerían a Derek. A mi padre le gustaría.


    

  


  


  
    Capítulo 12


    


    


    Me despiertan unas manos que me acarician y nos besos exquisitos. Abro los ojos y ahí esta Derek, sonriéndome. Me da un beso en la boca y se desnuda para meterse conmigo en la cama.


    


    —Duérmete cariño que aún es pronto. — Me dice estirándose a mi lado. — No quería despertarte, pero necesitaba besarte— me dice muy sonriente. Me acurruco más a su lado y suspiro de felicidad. Por fin está aquí.


    Dormimos hasta prácticamente el mediodía. Al final es Derek quien pone punto y final a nuestro sueño, besándome y acariciándome, hasta que hacemos el amor. Como me pone, me encanta que me despierte así.


    


    Pasado un rato nos duchamos y nos disponemos a comer. Por la tarde me ha dicho que tiene una sorpresa para mí. Estoy nerviosa por saber qué es. Comemos pasta a la carbonara con una copa de vino y de postre, Derek, esta mañana a comprado bizcocho de manzana, mi preferido. Como me conoce ya, me tiene consentida.


    


    ¡Ha llegado la hora de mi sorpresa! ¿Qué será? Parezco una niña pequeña a la que los reyes majos le van a traer algo que quiere con ansias. Derek me pone un pañuelo en los ojos y dejo de ver sus hermosos ojos azules. Me guía hasta el coche donde me sienta en el asiento del copiloto. Enciende el motor y nos ponemos en marcha.


    


    —Derek… ¿dónde me llevas?— no puedo evitar preguntarle, ya llevamos un cuarto de hora en coche, creo.


    —Tranquila, ya estamos cerca. No te impacientes. — me coge la mano y me caricia el dorso con el pulgar. — Ya verás cómo te gusta mucho.


    Pasada una hora o más, no lo sé por qué no veo nada. Para el motor y abre la puerta. En un momento lo tengo al lado. Me ayuda a bajarme del coche, no sea que me caiga y me acompaña un tramo andando. Noto en los pies arena finita, muy finita. ¿Dónde estamos? De fondo escucho las olas del mar. ¿Estamos en el mar? ¡No! No puede ser. Nos paramos y me quita el pañuelo de los ojos. Cuando por fin puedo ver me quedo fascinada con lo que ven mis ojos, no puede ser. ¿Cómo lo ha sabido? Llevo mucho tiempo queriendo venir.


    — ¿Te gusta?— me pregunta Derek, al ver que no digo nada.


    — ¿Cómo? ¿Cómo lo has sabido?— le pregunto sorprendida. Vaya sorpresa me ha dado. Estamos en la playa que visitaba con mis padres, siempre me ha gustado esta playa, me lo pasaba muy bien siempre que me traían. Y hacía tiempo que quería venir pero nunca encontraba el momento.


    —Me lo dijo Clara el otro día, cuando la llame por el tema de la despedida de Dylan.— me dice, mordiéndome el labio y dándome un beso después.


    —Vaya… me ha encantado. No me lo esperaba. — le cojo la cara con las dos manos y lo acerco a mis labios, y le doy un beso. Él me coge en brazos y enrosco mis piernas entorno a su cintura. Me lleva hasta el agua. — ¡No Derek! No me quiero mojar, que está muy fría. — Se ríe y sigue andando conmigo a cuestas Y nos metemos con ropa dentro de la fría agua. — Aaaarrrgg, ¡Yo te mato…! Está helada. — empiezo a perseguirlo y entramos en un juego en que yo le hundo y él a mí.


    Cuando ya estamos cansados, salimos del agua y veo que va hacia el coche. Abre el maletero y saca una mochila y una cesta. Se acerca y lo deja todo en el suelo. Saca una toalla y me la tiende y el saca otra para él. Me envuelvo en la toalla y miro como va sacando cosas de la cesta: un mantel, platos, vasos, cubiertos y comida. Lo tenía todo previsto.


    —Vaya… que preparado lo tenías todo— me mira, y me guiña un ojo.


    —Ya lo sabes, una sorpresa, siempre es una sorpresa. — deja de hacer lo que estaba haciendo, y se acerca a mí. Se agacha para quedar a mi altura, y me besa, un beso tierno. — Vamos cámbiate de ropa, que te vas a resfriar. — mientras el sigue poniendo el resto de comida. Miro la ropa en la mochila, y me ha puesto un vestido blanco, de media manga, que estamos por la tarde y empieza a refrescar. Ha pensado absolutamente en todo, me tiene impresionada.


    — ¿Desde cuándo lo tenías planeado?— le pregunto curiosa, nunca le he visto preparar nada.


    —Desde hace una semana. Tenía que preparar la mochila con la ropa de repuesto sin que me vieras, y la comida la he preparado esta madrugada, cuando he llegado. Tú estabas profundamente dormida. He entrado primero a la habitación, para ver como estabas. — vaya que bien vamos, que no me entero de nada.


    —Me encanta que seas tan detallista, me has dejado impresionada.


    —Para ti, lo mejor. — me guiña un ojo y se sienta, para empezar a servirme la merienda/cena.


    


    Comemos, en silencio admirando el mar. Está precioso con sus olas, su color azul cristalino, en el cual se ve el fondo. Me encanta esta playa, es preciosa y casi siempre está desierta. Cuando terminamos de comer nos tumbamos en una manta que tenía Derek en el coche. Y nos quedamos ahí un buen rato, hablando de nuestros planes, nuestros sueños y como no, de la famosa boda de nuestros amigos. Me encanta hablar con Derek. Me escucha, se interesa por mis planes y me hace partícipe de los suyos. Es como si nos conociéramos de siempre, me hace sentir la única persona en el mundo, está siempre pendiente de mí. Sé que él es el hombre con el que quiero estar el resto de mi vida. Aunque haga poco tiempo que nos conocemos, no necesito más para saberlo: él es el hombre que he estado esperando.


    — ¿En qué piensas?— Derek me saca de mis pensamientos.


    —En... lo bonito que es estar aquí los dos solos. Estoy muy bien aquí. — miento. No quiero que sepa aún que estoy locamente enamorada de él, me parece que es pronto para confesarlo. Aún me da miedo que él no sienta tanto como siento yo. Sí, me ha demostrado sentir mucho por mí, pero… ¿es amor? Aún tengo miedo de que esté confundido, con sus sentimientos.


    — ¿Estás bien? Te noto muy pensativa. — no se le escapa una.


    —No… tranquilo estoy bien, es solo que me siento nostálgica estando aquí, sin mis padres. — no le miento en eso. Es verdad acostumbrada a venir con ellos y ahora no están.


    —Es normal, que te sientas así. A mí me pasó lo mismo cuando perdí a mis padres. Entrar en la casa dónde ellos murieron fue muy duro para mí, y acabé vendiéndola. — Soy muy egoísta, él ha pasado por mucho también, y siempre me tiene que estar consolando.


    —Es verdad tú también has pasado por lo tuyo, perdóname. — Lo abrazo para infundirle ánimo. — Debió ser muy duro para ti tener que vender la casa de tu infancia. No puedo imaginarme por lo que debiste pasar. — He metido la pata hasta el fondo, él también perdió a sus padres, en circunstancias peores a las mías.


    —Bueno, lo pasé bastante mal, no te voy a mentir. Pasé una época de bar en bar, pero gracias a Dios lo superé y la mala vida la deje atrás. Luego me prometí que intentaría atrapar al asesino de mis padres, hasta que finalmente lo atrapé. Pero no me sentía satisfecho, así que sigo atrapando delincuentes. El resto ya lo sabes, no me gusta mucho hablar de mis años bajos. — me da un achuchón, para que no me preocupe. Pobre debió pasarlo fatal, y yo como una tonta, recreándome en mi dolor, cuando él seguro que lo paso mil veces peor.— No te preocupes, deja de darle vueltas a esa cabecita tan mona que tienes.— me ayuda a levantarme y me da un beso.— Vamos que quiero llegar a casa para hacerte el amor muy lentamente.


    Y así termina nuestro gran día. Para mí ha sido perfecto. Siempre que estoy con él mis días son fantásticos. Nos subimos al coche y nos vamos directos a casa.


    —No te asustes cariño, pero nos están siguiendo. — me dice de repente Derek, muy serio y concentrado en la carretera. Me asusto ¿es Alexander? ¿O es otra persona? Miro por el retrovisor y efectivamente hay un coche que nos sigue muy de cerca.


    — ¿Qué vamos hacer?— pregunto, a ver si Derek tiene alguna idea para despistarlo.


    —Tranquila, tengo una idea. Hazme un favor, márcame en las manos libres, el número que te digo. — hago lo que me pide. — Presta atención. 6608944670#, ¿lo tienes?


    —Sí— al momento se pone un hombre al teléfono.


    — ¡Derek! ¿Dime que ese capullo no os está siguiendo?


    —Me temo que sí, pero ahora lo despisto, no te preocupes. Rastréame la matrícula y sigue al coche por satélite ¿puedes hacerlo?


    —Pues claro, yo puedo hacerlo todo, está chupado. Mándame la matricula por mensaje.


    —Ya te la he mandado, date prisa y dime algo cuando lo tengas, quiero a ese cabrón entre rejas.


    —Que eficiente… tranquilo sabes que soy el mejor.


    —Así lo espero. — y cuelga el teléfono. Suspira y me mira. — Ahora cariño, vamos a despistar a ese cabrón ¿de acuerdo?— le digo que sí con la cabeza. Estoy muerta de miedo, no me gusta correr con el coche y presiento que iremos muy rápido. — Confía en mí, no nos va a pasar nada. Llegarás a casa para que te haga el amor como te mereces. — no entiendo cómo puede estar tan tranquilo y bromear, yo estoy histérica perdida.


    — ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?— al final no puedo evitar preguntarle.


    —Pues porque en estos casos, lo mejor es estar tranquilo. Y para ser detective es lo primero que te enseñan, a no ponerte nervioso, a controlar la situación. — vaya sí que está entrenado.


    Veo como empieza a acelerar y nos colamos por una calle estrecha que hay en el pueblo por el que pasamos. Luego gira a la derecha y nos incorporamos a la autopista. Hay más coches, por lo que nos será más fácil despistarle y deshacernos de él. Y así es cómo nos colamos entre coches. En algunos momentos cierro los ojos, no quiero mirar, pasamos muy pegados a los otros coches, a una velocidad astronómica. Derek conduce muy bien, sabe lo que se hace, en ningún segundo vacila. Pasamos lo que parecen horas eternas en tensión, hasta que finalmente lo perdemos de vista. Nos metemos a toda prisa en un parquin que hay a la salida de la autopista y esperamos ahí unos minutos hasta que salimos de nuevo.


    — ¿Estás bien?— me pregunta Derek, ahora que estamos más tranquilos.


    —Bien, un pelín nerviosa aún, pero bien ¿y tú?— el parece tranquilo, relajado, como si le gustase la adrenalina.


    —Bien— se acerca y me acaricia la mejilla, luego me muerde el labio inferior y me besa. Lo que es un beso tierno termina en un beso explosivo, con claras intenciones. — Vamos que no quiero, follarte en un parquin, quiero dedicarte mucho tiempo. — vaya, está juguetón.


    —Y… ¿usaremos las esposas?— como me pone sólo de pensarlo. ¡Que pervertida soy!


    — ¿Estas cachonda eh? Ya veremos que hago contigo cuando lleguemos a casa.


    Nos ponemos en marcha, entre risas y caricias intencionadas.


    


    Llegamos a casa con prisa, y ganas de entregarnos a la pasión. Nada más entrar en el salón, Derek empieza a sacarme el vestido. Cuando ya me tiene desnuda, satisfecho con su trabajo, va a la habitación y escucho como abre un cajón, lo cierra y viene.


    —Ven pequeña granuja. Vamos a jugar. — y me enseña unas esposas. Me tiende la mano y me guía a la habitación.


    Me tumba en la cama, completamente desnuda y a su merced. Me ata una mano a la punta del cabezal y la otra mano en la otra punta del cabezal. Lo veo como me mira, y me separa un poco las piernas.


    —Estás perfecta y lista para mí. — me dice, mientras se desnuda. Veo como asoma su verga por los calzoncillos. Se los quita y por fin la veo, recta y lista para mí, toda entera. Es perfecto— Espero que estés lista para lo que te tengo preparado porque créeme, lo vas a tener que estar. — ya estoy salivando, esperando el momento.


    —Estoy lista siempre para ti. — se coge la polla con la mano y la mueve de arriba abajo acariciándola, masturbándose mientras me mira.


    —Me tienes cachondo perdido, cariño. — deja de acariciarse y viene hasta la cama, se pone encima mío y me besa. Luego sigue por mis pechos, los chupa, los muerde y finalmente me sopla en el pezón. Empiezo a tiritar anticipando lo que viene. — Así me gusta, que estés expuesta a mí.


    Me sigue torturando los pechos un poco más, hasta que baja por mi estómago hacia mi monte de Venus. Me abre las piernas y explora con la lengua, cada rincón de mi vagina.


    —Que mojada estás ya… me encanta. — y empieza a chupar mi clítoris con ansia. Y así empieza con la tortura, lo chupa, lo muerde y sopla, así sucesivamente. Me está volviendo loca. Cada vez estoy más cerca del orgasmo. Cuando estoy a punto de culminar, para y me deja a medias. — Aún no he acabado, no quiero que te corras aún.


    — ¿Me vas a dejar así Derek?— le pregunto, frustrada y molesta.


    —No cariño, prometo que lo vas a disfrutar, y mucho. — me da un beso en la punta de la nariz.


    Luego se levanta y va a la cocina. Vuelve con un bol de helado de vainilla y chocolate, mi preferido. Lo destapa y se sienta encima de mí, sin apoyar del todo su peso, y empieza a esparcir el helado por encima de mis pechos.


    —Está frío…


    —Ssshhh, ahora se calienta. — me dice, concentrado.


    Empieza a chupar, el helado esparcido por mis pechos. Después le toca al ombligo, y finalmente, a mi clítoris, así hasta que me catapulta al orgasmo. Exploto entorno a su boca, como un cohete. Ha sido fantástico. Automáticamente deja la tarrina de helado en la mesita de noche, y me penetra, mientras yo sigo atada con las esposas al cabezal de la cama. Me penetra con movimientos lentos, y va incrementando el ritmo.


    — ¡Más rápido Derek!— necesito que vaya más rápido, estoy apunto.


    — ¿Te gusta eh? — automáticamente, incrementa más el ritmo, y me lleva al orgasmo. Él sigue un poco más hasta que se corre, en cortas estocadas. Con las respiraciones aceleradas, Derek se levanta y me desata. Me masajea las muñecas y me atrae hacia su pecho para abrazarme, mientras se calman nuestras respiraciones.


    Cuando ya estamos más tranquilos, nos vamos a la ducha a quitarme los restos de helado. Ya limpios y aseados, nos metemos en la cama para dormir, abrazados, como cada noche.


    —Te quiero Natalia. — me dice Derek mientras me abraza.


    —Yo también.


    


    Y me duermo en brazos del hombre más importante de mi vida, el hombre al que amo con todo mi corazón.


    

  


  


  
    Capítulo 13


    


    


    Los días pasan rápidos. Estoy muy feliz, me siento en una nube, si no fuera porque Alexander nos está acosando, mi vida sería perfecta. Hoy me he levantado algo indispuesta, con náuseas y malestar, no sé qué me pasa, seguramente serán los nervios.


    


    Al ver que no se me pasa, decido quedarme en casa en vez de ir a comprar. Si por la tarde sigo igual, llamaré al médico. Derek se ha ido muy pronto por la mañana, tenía reunión con el personal para ver que habían averiguado. Cada día está más impaciente por atrapar a Alexander. Me da miedo que interfiera en su juicio a la hora de atraparlo. Lo veo más nervioso que de costumbre, de mal humor. Sé que le preocupa que pueda pasarme algo y a mí me preocupa que le pueda pasar a él. Así no podemos seguir, constantemente vigilando, esto se tiene que acabar.


    


    Me estiro un rato en el sofá, para ver si se me pasa el malestar, me siento cansada. Me despierto de golpe al escuchar un ruido ¿Quién es? Derek no vuelve hasta el mediodía. Escucho pasos que se acercan al comedor. Inconscientemente empiezo a temblar, ¿habrá entrado alguien? Me quedo parada sin moverme, el miedo me paraliza, espero que no haya entrado extraño...


    Se abre la puerta del comedor, ¡y es Derek quien entra! Menos mal, ¡si sigo así me va a dar un infarto!


    


    — ¿Estás bien? Pareces asustada. — me dice acercándose al sofá.


    —Sí... es sólo que me he quedado dormida y no te esperaba tan pronto.


    —Pero si son las dos del mediodía, ¿seguro que estás bien?— vaya ¿he dormido tanto?


    —No… no me encuentro muy bien, me he tumbado un rato y me he quedado traspuesta, no pensaba que había dormido tanto. — me pone una mano en la frente, para mirar si tengo fiebre.


    —No pareces tener fiebre ¿quieres que te lleve al médico? Así nos quedamos más tranquilos. — me dice Derek con preocupación.


    — ¡No! Ya me encuentro mejor, dormir me ha sentado bien, seguro que me ha sentado mal algo que he comido. — Me mira dudando. — Tranquilo, si mañana estoy igual voy al médico ¿vale?


    —Vale… voy a prepararte algo suave para que comas. — y se encamina a la cocina. Me cuida un montón. No me lo merezco, es tan bueno conmigo.


    


    Al rato, vuelve con un caldito que huele de maravilla. Me pone la bandeja en el sofá y se sienta a mi lado, para ver cómo me lo como todo.


    — ¡Qué bien huele!— me lo como con muchas ganas, esta riquísimo. — Está muy buena. — me guiña un ojo.


    — ¿Me ha quedado bien?— le digo que sí con la cabeza y sigo comiendo. Me está sentando muy bien la sopa. — Yo también comeré, sopa me apetece, huele muy bien. — se levanta y se va a la cocina.


    Yo me acabo la sopa y me tumbo otra vez en el sofá, tengo mucho sueño.


    


    Al rato, noto como me tocan la frente, abro los ojos y me encuentro a Derek frente a mí.


    


    — ¿Quieres decir que te encuentras mejor? Mira, mejor vamos al médico, no es normal que duermas tanto. — Se levanta y se va a la habitación. — Vístete, que te llevo ahora mismo


    Me levanto y voy a la ducha, necesito ducharme. Me da miedo ir al médico, ¿y si estoy embarazada? No, no puede ser, seguro que es un virus que he cogido. Seguro. Salgo de la ducha y me visto a toda prisa. Derek ya me está esperando en el salón. Voy hacia él y me da un beso en los labios.


    —No te preocupes cariño, seguro que no es nada, pero a si me quedare más tranquilo. — se le ve preocupado, no debe estar acostumbrado a todo esto.


    —Derek, no te preocupes, seguro que es un virus sin importancia. Si quieres puedo ir yo no hace falta que vengas. — le digo para que se tranquilice.


    — ¡No! Te llevo yo y punto. Soy tu pareja y en un futuro seré más que eso, así que no se hable más. — y zanja el tema. Está molesto, lo sé. No le gusta que lo aparte, pero es que me da miedo estar embarazada, ¿y si él no quiere hijos aún? Sé que me dijo que si venia no pasaba nada pero a lo mejor lo dijo para quedar bien, no sé. Es que es muy pronto, todavía. No estoy preparada para afrontarlo.


    


    


    El camino al médico, se me ha hecho súper corto, quería que durara más, para retrasar lo inevitable. Entramos a la sala de espera, después de dar mi nombre y mis datos. A los cinco minutos me hacen pasar, y cómo no, Derek no se espera y entra conmigo.


    


    —Bien señorita Tompson, dígame ¿qué le pasa?— me pregunta el doctor muy amablemente.


    —Bueno, pues hace un par de días que no estoy muy fina, pero hoy ha sido el día que peor he pasado, he tenido náuseas, me he mareado un poco y he dormido casi todo el día entero. — Derek me mira con atención, queriéndome decir que por qué no se lo dije antes, pero no dice nada y se queda callado.


    —Bueno, todo indica a que puede estar embarazada o que sea un virus estomacal. Vamos a hacer la prueba de embarazo para descartar. — ¿ha dicho embarazada? Derek también se ha quedado parado, creo que no se lo esperaba.


    —Dígame doctor, la prueba que le haga ¿lo asegura al cien por cien?— ahora es Derek quien se muestra más interesado.


    —Sí... totalmente. — El doctor se levanta y va al armario saca un botecito y me lo da. — Señorita vaya al servicio y llénelo de orina. — me levanto y me encamino al servicio.


    Me están entrando todos los males, no puedo estar embarazada, si me vino la regla hace nada. Cuando acabo, vuelvo con Derek y el doctor. Le entrego el botecito, lo coge y se va con él al que supongo será el laboratorio o algo por el estilo. Derek me coge la mano, para que esté tranquila, pero no lo estoy en absoluto, estoy muerta de miedo.


    


    El doctor vuelve con los resultados, se sienta y lee el informe.


    —Bueno, parece que usted está embarazada. Ahora haremos una ecografía para ver de cuánto está. — ¡Dios! No puede ser.


    — ¿Está seguro? Quiero decir ¿no hay margen de error?— le pregunto al doctor aun flipando, no puedo ser madre aún.


    —Completamente seguro, señorita, no hay margen de error. — me he quedado blanca de la impresión, seguro. Miro a Derek y también está parado, pero no como yo. Parece ¿feliz?— vamos hacer la ecografía, así lo verán. — nos dice el doctor, guiándonos a una salita en la que hay un monitor.


    —Tranquila cariño, podemos hacerlo. — me dice Derek en un momento.


    —Pero…


    —Ssshhh, luego. — me hace callar con un beso.


    El doctor me hace estirar en una camilla y me pone una especie de crema por la barriga, y luego pasa un sensor. Miro la pantalla y ahí está, un puntito diminuto, como un guisante.


    —Miren eso de ahí. — Señala el guisante. — Es su bebé. Aún está por formar porque Natalia, estás de dos semanas, más o menos. Es muy poco para ver algo. — Vaya... ¿y en dos semanas no me enterado de nada? No puedo evitar derramar alguna lágrima, es tan pequeño… mi guisantito. — Ahora te recetaré unas vitaminas para las náuseas matutinas, al tercer mes, ya verás cómo se te pasan. También tendrás que tomar ácido fólico, haré la receta. Necesitas cuidarte mucho. — me dice el doctor.


    Me levanto y me acabo de vestir. Salimos a su despacho y me tiende las recetas. Nos dice que de aquí a dos meses me quiere volver a ver.


    


    


    Salimos del médico, cogidos de la mano, y en silencio. Cada uno sumido en sus pensamientos. ¿Qué estará pensando Derek? ¿Le dará tanto miedo como a mí? Espero que no porque me derrumbo. Ahora necesito su apoyo, estoy aterrada ¡voy a ser madre! ¿Cómo hemos sido tan descuidados? No paro de hacerme preguntas una y otra vez, estoy echa un lío.


    


    —Natalia, ¿estás bien? Estás muy callada. — Me dice Derek ya en la puerta del coche. — Mira, sé que aún es pronto para ser padres, pero te aseguro que no estás sola en esto. Yo estoy contigo y voy a querer a este bebé. Os voy a cuidar, de eso no te quepa duda.— me dice levantándome el mentón con la mano.— Sé que tienes miedo y es normal, aún eres muy joven, pero… no es malo, a ti te gustan los niños y yo quiero ser padre. Nos queremos. Para mí esto es suficiente. Saldremos adelante. — me deja anonadada, yo pensaba que se asustaría y no es así. Me siento tonta por pensarlo, no me ha dado motivos para desconfiar de él.


    —Estoy… muy asustada, no sé si estoy preparada. — le confieso. Me empieza a temblar el labio, estoy tan nerviosa. — No sé si podré con todo, es muy pronto...


    —Ssshhh ya, amor, serás una madre estupenda, yo estaré a tu lado, no te dejare pasarlo sola, lo haremos juntos. Vamos a ser una familia. Te quiero, mi amor ¡Te quiero! No lo dudes. — me deja fascinada, cada día que pasa me enamoro más si cabe.


    —Sí, lo superaremos juntos. Gracias Derek. — me pongo de puntillas y lo beso. Enseguida me aprieta más a él y me corresponde con ímpetu, no hay duda de que me quiere.


    


    Nos subimos al coche y nos vamos a casa. De camino hablamos. Si es niño que nombre le pondríamos o si es niña. Estamos en una nube. Derek me confiesa que siempre ha querido ser padre, pero que no había encontrado a la mujer perfecta, y en mi la tiene. Sólo falta que me diga que me ama y seré la mujer más feliz del mundo.


    


    


    Cuando llegamos a casa, mientras Derek prepara la bañera para darnos un baño, decido llamar a Clara. Tengo que contárselo, seguro que le da un ataque.


    


    — ¡Clara! Tengo algo que contarte. — se queda callada hasta que escucho que suspira y dice.


    —Precisamente ahora iba a llamarte, también tengo una noticia que darte. — vaya, ¿qué noticia será? Espero que sea buena.


    —Tú primero, que seguro que lo estas deseando. — seguro que quiere ser la primera.


    —No, ésta vez te dejo los honores. — qué raro.


    —Pues resulta, que vengo del médico ahora mismo, y me ha dicho que estoy embarazada. — no sé qué más decirle.


    —No, no puede ser… ¿tú también?— ¿que quiere decir con que yo también?


    — ¿Qué quieres decir?


    —Pues…. ¡Que tu hijo y el mío, se van a llevar muy poco!


    — ¡No! ¿Lo dices en serio? ¡Esto es fantástico!— ya no me siento tan sola.


    — ¿A qué es increíble? Ahora sí que tenemos que cenar los cuatro, hay que celebrarlo, ¡vamos a ser madres!— está súper emocionada. Quedamos en vernos esta semana sin falta para cenar los cuatro.


    


    Cundo voy a la habitación, Derek ya me espera para nuestro baño. Me acerco a él y lo abrazo. Cómo me reconfortan sus brazos, es como estar en el paraíso. Le cuento mi conversación con Clara y se alegra un montón. Le hace más ilusión a él que a mí. Seguro que cuando salgamos de la bañera, coge el teléfono y llama a su amigo para felicitarlo. Nunca pensé que podría ser tan cariñoso, atento y romántico. Espero que la felicidad que siento ahora mismo no se me trunque.


    

  


  


  
    Capítulo 14


    


    


    Ha pasado una semana, desde nos dieron la noticia de que esperábamos un bebé. Derek está súper protector, me mima mucho. Está, siempre que puede, pendiente de mí. Me hace muy feliz. Ya no tengo tantas náuseas ni mareos, pero aún están ahí, espero que pase pronto. Derek me tiene entre algodones, no sé si es que tiene miedo de que me pase algo a mí y al bebé o es que como es novato, no sabe qué hacer.


    


    Hoy, después de muchos días de cautiverio en casa, por orden de Derek, puedo salir de compras con Clara. Claro está que no sin guardaespaldas, como lo llamo yo. Es un agente vestido de paisano, que según Derek, se encarga de mi seguridad. No me molesta, puesto que Alexander, aún sigue suelto. Se escurre como una sanguijuela, nadie sabe dónde está. Pero este es otro tema. Hoy quiero olvidarme de todo y disfrutar con Clara, de nuestra felicidad. ¡Vamos a comprar conjuntitos a los bebés! Aunque aún es pronto pero estamos ilusionadas.


    


    Hemos quedado en el centro comercial. Cogeré mi Mini después de mucho tiempo. Tengo ganas de arrancarlo, y ya que el centro comercial está a las afueras, es mejor ir en coche. Además no me apetece coger el metro. Entro en el garaje y me subo a mi Mini. Lo enciendo y me pongo en marcha. Ya casi estoy llegando, cuando un coche se salta un STOP y me enviste. Quedo medio desorientada, veo borroso. Me toco la cabeza y noto mojado, me miro las manos y tengo sangre. ¡Oh Dios! Me he debido dar un golpe o algo... me siento muy mareada. Intento buscar el móvil para llamar a Derek, mientras veo como del otro coche sale un hombre vestido de negro y con pasa-montañas. Intento darme más prisa, pero no atino con los dedos, por fin lo consigo. ¡Sí! Marco el número uno y me da tono. A los dos tonos Derek contesta.


    —Natalia, ¿Mi amor cómo va tu día?—veo por el rabillo del ojo como el hombre se acerca y yo no me puedo mover.


    —Derek… escúchame… He tenido un accidente… un coche me ha envestido, se ha saltado un STOP. — Me empiezo a dormir. — No tengo mucho, tiempo, el hombre del coche viene hacia mí y no me puedo mover…. Creo… que voy… a desmayarme…


    —Natalia… sigue conmigo, mi amor estoy en camino, no te duermas. Intenta salir del coche, sigue hablándome, por favor, mi amor estoy contigo. — no puedo responderle, la puerta de mi lado se abre y el hombre, me quita el móvil de las manos.


    — ¡Escúchame Derek! No la puedes salvar, es mía ahora, y créeme no vas a poder impedir que me la lleve, vas a sufrir, y ella también. — no puedo escuchar lo que Derek le dice, me siento muy débil. De un momento a otro sé que voy a perder el conocimiento. Veo como Alexander tira el móvil al suelo. Es él, es su voz. Se acerca y me retira un mechón de la cara.


    —Por fin eres mío amor, ahora nadie nos va a poder separar, te vienes conmigo. — me quita el cinturón y me carga como un peso muerto.


    —Por... favor….no... Me... hagas… esto. — no puedo decir más, me sumo en la plena y absoluta oscuridad.


    


    *****


    


    Me encuentro muy mal, abro los ojos y lo primero que veo es oscuridad. Me duele mucho la cabeza, intento moverme, pero tengo las manos atadas, ¿dónde estoy? Noto como me muevo, como si fuera en coche, pero... Mierda, ¡Estoy en el maletero de un coche! ¿Sabrá Derek dónde me encuentro? Me vienen todos los recuerdos, el accidente, Alexander, el secuestro… el muy hijo de puta me ha secuestrado. Tengo que salir, escapar como sea. No sé cómo, pero tengo que intentarlo. Solo de pensar lo que me pueda hacer me entran arcadas.


    


    *****


    


    El coche se detiene. Tengo que prepararme. Intento deshacer las ataduras de mis manos. Imposible. Intento mover los pies y ¡bingo! No los tengo atados. Si consigo darle una patada cuando habrá el maletero, quizás consiga huir. Escucho cómo se abre la puerta del conductor. Presto atención pero no oigo nada más. Al rato oigo como pasos, me preparo… se abre el portón del maletero y le doy una patada, con tan mala suerte que se aparta y doy la patada al aire. Alexander me mira y sonríe.


    —La gatita se ha despertado. — Me coge y me saca del coche, prácticamente arrastras. — Vamos, no te hagas la remilgada, tenemos prisa, no queremos que tu novio nos encuentre ¿verdad?— será él, porque yo estoy deseando que le patee esa cara de gilipollas. Cómo me gustaría hacerlo a mí. — Natalia, Natalia, que bien nos lo vamos a pasar juntos. — no le puedo contestar, porque me ha amordazado.


    


    


    No sé dónde me lleva, pero estoy segura de que esto lo ha planeado a conciencia. Estamos en la montaña, y no se escuchan ni coches, ni gente, nada. Estoy perdida como no consiga otra alternativa. Tengo que ser fría. Nos paramos en un sendero que está algo tapado por ramas. No sé dónde estamos. Me intento quedar con el camino, pero nada. Estoy completamente desorientada. Llegamos a una casa que esta medio en ruinas. Abre la puerta y me hace entrar con un empujón. Casi me estampo contra el suelo. Cuando consigo no caerme me coge del brazo y me arrastra a un cuartucho. El interior está en penumbra. En el centro hay una cama y en el cabecero hay unas anillas. Me tira en la cama y me ata una mano a una de las anillas del cabecero sin quitarme la mordaza.


    —Este va a ser tu cuarto hasta que nos tengamos que ir. Pórtate bien y seré benevolente contigo. — me sube el mentón con la mano y me planta un beso en la frente. Me sube la bilis del asco que me da. Ya no puedo contener más las lágrimas. Me siento impotente. Escapar se me hace más difícil cada vez, pero no me voy a rendir. — Hasta luego, amor. — me dice Alexander. Se levanta y se va por la puerta que cierra con llave.


    


    


    Analizo la habitación y no veo ninguna ventana por la que poder escapar. Ha cerrado la puerta con llave. La única opción que me queda es portarme bien y hacer que confié y entonces podré escapar. Escucho pasos que se acercan. Se abre la puerta y aparece Alexander con una bandeja con lo que parece comida.


    —Toma, come. — Me deja la bandeja al lado. — Te voy a quitar la mordaza, no grites. Si haces cualquier estupidez, te quedas sin comer y amordazada. — me dice con prepotencia.


    


    Me quita la mordaza de un tirón, casi me arranca el labio. Da una vuelta por la habitación y se va directo a la puerta, pero antes de irse se gira y me mira.


    —Come, amor.— odio que me llame así.— Necesitas alimentarte para lo que tengo preparado para ti.— decido, hacerme la muda.— Luego vendré a verte.— ¿Es una advertencia o una promesa? ¿Qué va a hacer conmigo? Un escalofrió me recorre por todo el cuerpo. Alexander deja de mirarme, y se va por la puerta.


    


    No sé cuánto rato me quedo mirando a la nada, pero lo que sí sé, es que no me va a dejar tan fácilmente. Está loco y es capaz de hacer cualquier cosa. Sólo espero que Derek consiga encontrarme a tiempo. Aún me duele la cabeza. Me toco la herida y aún sangra un poco. ¿Me dejará ir al baño? Espero que sí, necesite curarme y hacer pis.


    Al rato vuelvo a escuchar pasos. Me pongo en alerta. Se abre la puerta y aparece Alexander con un neceser. Cierra la puerta y se sienta en la cama, justo a mi lado. Abre el neceser y de él extrae una jeringuilla, junto con un botecito pequeño de un líquido transparente ¿Qué me va hacer?


    —Amor, ahora debes estar quietecita, te tengo que inyectar el tranquilizante. — ¿Me va a drogar? ¡Ay Dios! Me tenso cuando lo prepara todo. No me puede administrar eso, estoy embarazada. Si se lo digo puede atentar más contra mi salud y la de mi bebé. No, debo permanecer callada. Intentaré evitar que me inyecte eso. — Venga, vamos allá.


    — ¡No! Por favor, no puedo escapar, no voy a ir a ningún lado, lo sabes. No me inyectes nada por favor…— me mira y sonríe.


    —No, no me fio de ti, amor. — no puedo evitar explotar, me lo va a inyectar de todas formas.


    — ¡Eres… un miserable! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué?— lo miro con odio, con rencor, con ira.


    —Amor… no te beneficia, ponerte así conmigo, es por tu bien, te necesito mansa— será hijo de perra.


    —Ojalá te pudras en la cárcel y mueras ahí… ¡Miserable!— me coge el brazo con fuerza y pese a mis intentos de soltarme, no puedo.


    —Estate quietecita, así conseguirás que te duela más…— me clava la aguja hasta el fondo. Empiezo a notar cómo me abraza el brazo. Me empiezo a quedar rígida y me pesan los parparos. Esto va muy rápido. — Ya empieza, esto es muy efectivo. En cuestión de segundos estarás dormidita y tranquila. — tiene razón, no puedo aguantar despierta, me voy a desplomar.


    — ¡Haré que pagues por esto!— no puedo decir más, caigo de espaldas en el colchón, con los ojos cerrados.


    —Dulces sueños amor… —es lo último que escucho antes de caer de nuevo inconsciente. La despedida de Alexander, mi acosador y ahora secuestrador.


    

  


  


  
    Capítulo 15


    


    


    Me despierto desorientada, con un dolor de cabeza insoportable. Miro a mí alrededor y caigo en la cuenta de que mi pesadilla no ha terminado. Sigo atada a la cama de ese cuarto. No sé cuánto tiempo llevo inconsciente, ni cuántos días llevo aquí, lo único que sé con certeza es que cada vez me encuentro peor. Intento incorporarme, pero no me responden las piernas. No me responde nada de mi cuerpo, sólo la cabeza. ¿Qué me ha inyectado este hombre? Necesito ir al baño con urgencia, ya no aguanto más.


    — ¡Alexander!— grito con todas mis fuerza. — ¡Necesito ir al baño!— nada, ni un ruido.


    Me fijo que en una silla al lado de la cama hay una bandeja, con comida, y un vaso de cristal con agua. Mi mente empieza a maquinar algo.


    — ¡Alexander, por favor!— muevo el brazo, con mucho esfuerzo. Aún me pesa, está como dormido. Llego justo dónde está el Vaso, lo cojo y tiro lo suelo. El vaso cae al suelo con un estrepitoso ruido. Con la mano intento coger un trozo de cristal. Cuando ya casi lo tengo, escucho como viene hacia la habitación, tengo que darme prisa, si no me pillará y adiós a mis opciones de escapar. Justo cuando abre la puerta acabo de esconder el cristal debajo del colchón.


    —Hola amor, ¿ya estás despierta? Se acerca a mí y me da un beso en la boca. Me aparto, me da mucho asco. — No te apartes, hoy es el gran día. Hoy serás mía por completo, sin reservas. — no, no puede ser. ¡No pienso acostarme con él! ¡Ni loca!


    —Necesito ir al baño… ¿por favor?— al ver que no contesta, le miro implorante.


    —Está bien… estás horrible y necesito que te asees para poder follarte en condiciones. — ¡Tengo que escapar ya!— me desata del cabezal y me lleva hasta el baño. — Te dejo unos minutos para que te pongas sexy. Vengo enseguida, pórtate bien. — me coge de la nuca y me acerca a él. Cuando estoy suficientemente cerca, me lame los labios. — Prepárate para lo que te espera, amor. — abre la puerta y se va.


    


    Me voy directa al baño, y vomito todo el contenido de mi estómago, que se queda en bilis porque desde… No sé desde cuándo no como. He perdido la noción del tiempo. Me enjuago la boca y hago pis. Me voy directa a la habitación y de debajo del colchón, saco el cristal, espero que sea lo suficientemente afilado como para sacarme de aquí. Me preparo con las técnicas que Derek me enseñó. Necesito de todas mis fuerzas para poder vencerle o almenas darme el tiempo suficiente para escapar y pedir ayuda. No me da tiempo a más porque la puerta se abre de golpe y aparece Alexander con una cuerda.


    —Bien, amor desnúdate. — Me dice, desabrochándose el cinturón del pantalón. — ¡Vamos! Necesito follarte ya. Llevo demasiado tiempo deseándote —retrocedo unos pasos atrás, y me posiciono.


    — ¡No! No me vas a tocar más ¿me oyes?— se abalanza contra mi y aprovecho para clavarle, el cristal en medio del estómago.


    — ¿Qué haces zorra? ¿Te crees que me vas a parar? No me has hecho nada, es un rasguño. — Se mira y se desclava el cristal, y efectivamente, solo tiene un rasguño. — Te vas a enterar. Pensaba ser tierno pero ahora, no. — retrocedo más y choco contra el colchón, Alexander viene hacia mí, con sangre en la camiseta. Se acerca más e intenta cogerme para tirarme a la cama. Forcejeamos pero él tiene más fuerza. Intento defenderme, como Derek me enseñó, pero no consigo nada, me tiene como él quería. — Si no es por las buenas, es por las malas. — me dice ya prácticamente encima mío.


    — ¡Suéltame, maldito hijo de puta!— empiezo a chillar y a llorar. — No, no por favor, suéltame… ¿Por qué? ¿Por qué me haces esto?— ya no puedo forcejear más. Empieza a desabrocharme la camisa, intento defenderme, pero es muy fuerte.


    Tengo la camisa desabrochada. Me manosea los pechos por encima del sujetador, se desabrocha el pantalón y se lo baja un poco, lo suficiente para sacar su miembro. Cada vez tengo más arcadas, no puedo parar de llorar, no quiero que me haga esto. Me va a hacer daño, lo sé. Me tira del pelo y me besa posesivo en la boca.


    —Eres mía, Natali. — me intenta desabrochar los vaqueros, pero me retuerzo. — Estate quietecita, así solo consigues que me enfurezca más, y no te conviene— su amenaza me confirma que será muy duro.


    —Déjame…


    No puedo continuar gritando. La puerta se abre de par en par y entra Derek, pistola en mano. Cuando me mira, veo tanto dolor en su mirada y odio, pero no hacia mí si no hacía, Alexander.


    — ¡Suelta a mi mujer, maldito hijo de puta!— le dice muy cabreado a Alexander, que está encima de mí, ya con el miembro fuera.


    — ¿Te crees que me das miedo? Ahora tu mujer iba a gozar como una perra en celo.


    No le da tiempo a decir nada más. Derek se abalanza contra él y lo coge del pescuezo, empieza a pegarle. Alexander consigue darle un puñetazo a Derek, pero él no se queda corto y le asesta otros dos. Le sigue pegando hasta que lo deja inconsciente. Derek se gira y viene hacia mí.


    — ¿Estás bien? ¿T ha...? — niego con la cabeza. Parece que se relaja, pero cuando me mira se tensa otra vez. Estoy atada en la cama con la camisa abierta y el botón del pantalón desabrochado. — Será hijo de puta…


    —Derek… tranquilo, has llegado a tiempo. — me abraza y me besa.


    —Lo siento tanto… debí llegar a tiempo, le debí pillar antes. Sólo de pensar por lo que has debido pasar, me quema. Pensé que te perdía. — me dice. — He pasado los dos peores días de mi vida. — se le ve tan cansado, se nota que no ha dormido, tiene ojeras.


    —Ya está, me has salvado... vayámonos a casa. — le digo entre lágrimas. Lo hemos pasado muy mal.


    Me desata y me ayuda a abrocharme la camisa. No nos da tiempo a más. Alexander se ha despertado y empuña la pistola de Derek.


    —No te vas a escapar, Derek. Y ten por seguro que Natalia será mía.


    Derek se queda parado, se da la vuelta y lo encara, no le contesta a sus pullas. En un rápido movimiento, Alexander dispara hacia mí, y Derek se interpone en medio.


    — ¡No! Derek…— Derek cae, como un peso muerto al suelo.


    Me arrodillo, llorando, desesperada por comprobar que no le ha dado, pero me equivoco… hay sangre por todos lados, presiono la herida, que está justo en el corazón o muy cerca, no lo sé.


    —Derek por favor… no me dejes… —Alexander me aparta de él e intenta sacarme de ahí. Forcejeamos, y no sé si es por la adrenalina, pero le quito la pistola y le apunto. — ¡Maldito, hijo de puta! — le digo con toda la rabia acumulada.


    —No, te vas a atrever a disparar— me dice riendo.


    —No me tientes— le apunto a la pierna y disparo. Alexander cae al suelo. Me acerco. — Ahora dime, ¿me atrevo o no? Le apunto otra vez para disparar de nuevo...


    —Espera… ¿Aún quieres saber por qué?


    — ¡No! Ya no...— y le disparo justo en el corazón. Alexander cae desplomado en un charco de sangre. Tiro el arma y corro hacia Derek. — Derek, mi amor… no me dejes. — escucho las sirenas, de la policía y la ambulancia, vienen hacia aquí.


    —SShhh tranquila, estoy bien, es… sólo un rasguño. — me intenta acariciar la mejilla, pero no llega, se está desmayando.


    — ¡No! No te duermas… te quiero ¿me oyes? Te amo con todo mi corazón, estoy locamente enamorada de ti. No me dejes…


    —Yo… también… te amo…. mi amor...— no dice nada más, se le cierran los ojos y me deja sola, sin su calor, sin su amor. Vuelco toda mi ira y lloro como nunca he llorado. No me puede dejar ahora, ¡me niego!


    


    *****


    


    Una semana más tarde


    


    Hoy le dan el alta a Derek. Al final la bala no le tocó el corazón aunque lo tuvieron que operar de urgencia porque perdía mucha sangre. La bala no salió y se le quedó alojada cerca del corazón. Tuvieron que sacarla para evitar las terribles consecuencias. Ha pasado una semana de muy mal humor por no poder estar conmigo y la verdad, yo también lo he pasado bastante mal.


    —Derek... ¿estás listo?— Derek sale del baño y me guiña un ojo.


    —Para ti siempre. — Aún lleva puntos así que tiene que ir con mucho cuidado. — Vamos, salgamos de aquí ya.


    Llegamos a recepción, y entregamos los papeles del alta. Enseguida dan el visto bueno, y nos podemos ir a casa. A mí, nada más llegar al hospital me hicieron pruebas para ver que las drogas que me administró Alexander no le hicieron nada a mi bebé. Parece que todo está correcto y el embarazo marcha según su curso. Así que Derek está feliz y yo más aún.


    Lo malo son mis pesadillas. Cada noche tengo pesadillas con Alexander. Me tortura haber matado a un hombre y los dos días que estuve secuestrada han hecho mella. Según el médico que me trató, con el tiempo desaparecerán.


    


    Llegamos a casa, y lo primero que hago es prepararle un baño a Derek, para que se relaje.


    —Te he preparado un baño, vamos que te ayudo. — lo guio al baño y le ayudo a desvestirse.


    —Como sigas tocándome así no podré controlarme.


    No le hago caso, el médico ha dicho reposo y pienso cumplirlo. Le ayudo a meterse en la bañera. Cuando estoy a punto de irme, me coge del brazo y me tira hacia él.


    — ¿No te quieres bañar conmigo?— me guiña un ojo. — Me tienes muy descuidado, últimamente. — no puedo evitar reírme.


    —Precisamente, descuidado no y el médico ha dicho reposo absoluto. ¿Ya no te acuerdas de la mamada en el baño del hospital?— se ríe.


    —Sí, es verdad, fue espectacular. — Me toca el culo. — Te quiero, mi amor. — me dice cariñoso, me encanta que me lo diga cada dos por tres.


    —Yo también te quiero, y mucho más que tú. — le saco la lengua y me voy, para dejar que se bañe tranquilo, y también para no violarlo ahí mismo


    

  


  


  
    Capítulo 16


    


    


    Me levanto de golpe, después de tener una pesadilla. Estoy empapada en sudor. Derek, que está en su despacho, entra corriendo al escucharme gritar.


    — ¿Otra pesadilla?— le afirmo con la cabeza. — Tenemos que ir a un especialista, quizá te ayude. — no le contesto, no quiero ir a un loquero. Se me pasara, lo sé.


    Cuando voy a levantarme, noto unos pinchazos muy fuertes en la barriga, y como un líquido me corre por las piernas. Me asusto al comprobar que es sangre. Derek me mira asustado.


    —Derek… ¿qué me pasa?— no puedo perder a mi bebé.


    —Ven, te ayudo a vestirte, nos vamos a urgencias. — Derek está blanco como el papel.


    


    Me ayuda a vestirme y nos vamos al coche. Cuando ya estamos en urgencias, me hacen pasar enseguida. Me visita el mismo doctor que la última vez. Me empiezan a hacer pruebas y más pruebas. Estoy agotada.


    —Bien Natalia, el bebé está estable, el sangrado ha sido debido al estrés. Aún estás de muy poco y si pasas por más estrés de lo normal, el bebé se resiente. — pobre mi bebé, necesito tranquilizarme. Él está bien y yo también, no hay más. — Te recomiendo mucho reposo, almenas hasta que pases los meses más conflictivos del embarazo. ¿Sigues con náuseas y vómitos?


    —No. Me encuentro más o menos bien. Algún mareo de vez en cuando. — los vómitos se me fueron hace menos de una semana, y me encuentro mucho mejor, estoy feliz.


    —Bien, pues mucho reposo ¿vale? Y guarda dos días de cama, te irá bien. — Con la de cosas que tengo que hacer...


    — ¿No podré empezar el curso?— falta menos de un mes para que tenga que ir a trabajar y no puedo faltar.


    — ¿Cuándo empiezas?


    —En un mes más o menos.


    —Te lo tendrás que tomar con calma, sino me veré en la obligación de darte la baja.— genial, ahora Derek estará más encima de mí, como si no me tuviera ya suficientemente consentida.— ¿Alguna duda?— niego con la cabeza.


    —Verá, doctor… podrá… esto…. ¿Tener relaciones sexuales con normalidad?— parece que Derek si tenia dudas.


    —Sí, después de estos dos días en cama, necesita descansar. — por la cara que pone Derek, no le ha hecho mucha gracia.


    —Gracias doctor.


    


    Nos despedimos y me da una receta con unas pastillas para ayudar a que mi bebé se agarre mejor.


    


    Cuando llegamos a casa, después de un viaje un poco tenso, Derek me acompaña a la habitación y se asegura de que me quedo en la cama.


    —Ahora te traigo algo para comer ¿vale?— me da un beso en la frente. Cuando está a punto de irse, no puedo evitar preguntarle.


    — ¡Derek! ¿Estamos bien?— me mira, y viene hacia mí se sienta en la cama.


    — ¿Por qué preguntas eso?— me mira extrañado.


    —No sé… es… que te veo... tenso... y un pelín distante. ¿Estás bien?— me preocupa que toda esta situación lo supere. A mí me supera un poco.


    —Mi amor ¿cómo puedes pensar eso? Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Es sólo que estoy un poco asustado por tu salud y la de nuestro bebé, nada más. Me da miedo… perderos. No hemos vivido tranquilos desde que nos conocemos, y ahora que podemos estar bien, tu salud se resiente y me preocupa. — lo entiendo, tiene toda la razón del mundo. Me acerco y lo abrazo.


    —A mí también me da miedo. Lo hemos pasado mal estos días, pero todo irá bien. Nuestro bebé estará bien y yo también. Te quiero Derek, tú también eres lo mejor que me ha pasado. — Derek se separa de mí, me coge la nuca y me besa en los labios. Un beso dulce que se torna desesperado.


    —Debemos parar…— me dice, pegando su frente a la mía.— Dentro de unos días, seré todo tuyo, mi amor.— pero yo lo quiero ahora, mi lívido esta por las nubes.


    —Derek, un poquito... sólo eso. Necesito aliviarme, te necesito...— me mira con sus preciosos ojos azules y me dice.


    —Cariño, si empiezo no podré parar, y contigo quiero ir hasta el final. — me quedo frustrada. Derek se levanta con una empalmada de campeonato.


    —Voy a prepararte la comida, y a darme una ducha bien fría.


    


    Me da un beso en la frente y se marcha a la cocina. Me tumbo en la cama. Tiene razón, en dos días no podemos hacer nada, pero es que lo deseo tanto… No me doy cuenta de que me he quedado dormida, cuando el olor a pollo y caldo me despierta. Me encuentro a Derek, vestido y con el cabello húmedo de la ducha. Me está observando.


    —Buenos días dormilona— me da un beso, y me pone la bandeja con la comida que huele de maravilla, me ha despertado el apetito.


    — ¿Cuánto rato llevas aquí?


    —Mucho. Me encanta verte dormir, estás preciosa. — el sí que está para comérselo.


    


    Me como todo lo que me ha preparado. Está buenísimo. Derek me mira contento, le encanta verme comer. Desde que salí de esa habitación donde Alexander me tenía secuestrada, me costó mucho comer, todo lo vomitaba. Ahora es diferente, ya tolero la comida y tengo mucha más hambre que antes.


    —Derek… he estado pensando que quizás, sí que necesite ir a un psicólogo. Necesito volver a dormir y no sentirme culpable por haber hecho lo que hice. — me está costando superar haber matado a Alexander aunque fuera en defensa propia.


    —Me parece perfecto. Yo te acompañaré, no estarás sola. — Derek, me comprende mejor que yo misma.


    Me he dado cuenta de que tengo que buscar ayuda.


    —Gracias— Derek me mira extrañado.— Por estar aquí, por quererme, por apoyarme, por ser como eres…— me besa con desesperación.


    —Siempre. ¿Me oyes? Siempre.


    


    *****


    


    Hoy hemos quedado, con Clara y Dylan. Llevan insistiendo un par de días para que nos vayamos a cenar y al final hemos accedido. Hemos quedado en el restaurante italiano que fui por primera vez con Derek. Me gustó tanto que no he parado hasta conseguir ir allí de nuevo. Cuando llegamos ya nos están esperando. Yo me pido lo mismo que me pedí la primera vez y Derek hace lo mismo. Clara y Dylan nos hablan de la boda. Al final la despedía de soltera y soltero no la hicieron y quedaron en hacerla conjunta con los amigos. También porque yo no estaba, y no sabían cuándo me iban a encontrar. Han decidido adelantar la fecha de la boda ¡es en una semana! Clara dice que quiere estar sin barriga en la boda así que, como está embarazada, lo mejor es casarse ahora que aún no se le nota. Están súper estresados con los preparativos.


    —Hemos decidido que serás la dama de honor. Pero el trabajo duro lo harán las demás, quiero ser tía. — me dice tan pancha. No me queda otra que aceptarlo. — No te enfadas ¿verdad?— niego con la cabeza, la verdad es que es un alivio.


    —No, será mejor así. Tengo que guardar reposo unos cuantos días. — Derek me coge la mano por debajo de la mesa, y me aprieta para darme ánimos, sabe que no me puedo estar quieta.


    


    La velada transcurre muy animada entre risas y cotilleos, entre arrumacos y besos por parte de Clara y Dylan, no pueden estar separados ni un minuto. Derek y yo también tenemos nuestros momentos, pero nos tenemos que controlar según él. Por mi parte, el celibato se acaba ¡esta noche! ¡¡No aguanto más!


    


    *****


    


    Cuando llegamos a casa, Derek se va a su despacho. Se incorpora al trabajo dentro de una semana y quiere tenerlo todo bajo control. Yo voy a poner mi plan en marcha, de esta noche no pasa. Me visto con un picardías negro, que no deja nada a la imaginación, y me pongo unos tacones negros. Cuando me miro al espejo y quedo satisfecha con el resultado, me voy al despacho de Derek, y entro en plan provocativa.


    —Derek, ¿vienes a la cama?— se queda embobado mirándome, no me contesta. — ¿Derek?


    —Eh… sí... ahora…— sigue mirándome de arriba a bajo, como si fuera un banquete para él sólo. Me acerco a él y lo beso. — Natalia… no me voy a poder controlar…— no quiero que se controle, quiero que me haga suya.


    —No te controles


    —No podemos, lo sabes, por muy tentadora que seas no puedo...— me niego.


    —Han pasado más de dos días, podemos hacer lo que queramos. — me subo un poco el camisón y me bajo un poco el tirante, lo provoco. Me acerco y le llamo el labio, acerco mi boca a su oreja y le susurro. — Te necesito ya, estoy muy, muy mojada, sólo para ti. — noto como se tensa.


    — ¡A la mierda el celibato! Ya está bien, voy a follarte toda la noche.


    Se levanta y me aprisiona contra él. Noto la dureza de su miembro, aprisionado dentro del pantalón, deseando salir a jugar. Derek me besa intensamente y me acaricia las nalgas.


    —Vamos a la habitación, no aguanto más, y necesito tenerte en la cama. — me coge en volandas y me lleva a la habitación donde hacemos el amor apasionadamente.


    

  


  


  
    Epílogo


    Cinco meses mas tarde


    


    Ya han pasado, cinco meses. Cinco meses maravillosos al lado de Derek. Cada día me demuestra cuánto me quiere, es maravilloso. Hoy me va a llevar a cenar los dos solos. No sé si podré, estoy muy pesada. Tengo la barriga enorme y los pies hinchados. Me arreglo con esmero dentro de lo que se puede, porque… con esta barriga no me entra casi nada, cada dos por tres tengo que ir de compras, no me quejo, pero cansa.


    — ¿Estás lista?— me pregunta Derek.


    —Sí, sí ya estoy, es que no sé si voy bien. — me acerco a él para que me mire.


    —Estás preciosa. — Me mira con adoración. — Vamos que llegamos tarde. — está muy nervioso, no sé qué es lo que trama, pero es algo serio, seguro.


    


    Nos vamos al coche y Derek me ayuda subir, últimamente me tiene que ayudar en casi todo. Como ya estoy casi en la recta final del embarazo, está mucho más pendiente de mí. Tenemos hasta la maleta preparada en el coche, por si se adelanta. Edgar, será peleón como su padre. Entramos en un parquin y desde allí accedemos al restaurante. El restaurante es inmenso, nos llevan a una sala reservada. Cuando entro me quedo de piedra. Es una sala entera para nosotros y están todos nuestros amigos. En total cincuenta personas. Me quedo parada y miro a Derek.


    — ¿Esto es para mí?— me sonríe.


    —Sí, es tu fiesta. Disfruta de tu día mi amor. — me besa. Se aparta y me coge de la mano para entrar en la sala en la que nos esperan.


    


    La fiesta transcurre con normalidad. Clara también está radiante y feliz. Hace tan sólo una semana que ha tenido a Helga, su ricura de niña, es preciosa. Cuando ya estamos en los postres, Derek se levanta, y se arrodilla junto a mí. Hay madre no irá... No, no creo. Saca de su bolsillo una cajita de terciopelo y la abre, dentro hay un diamante inmenso.


    —Natalia, desde el primer día que te vi supe que eras para mí. Que serias la mujer a la que había esperado durante tantos años. Mi amor, te amo con locura y siempre te amaré ¿Quieres casarte conmigo?— ¡Madre mía! Me quedo sin habla, no me lo esperaba. Se me saltan las lágrimas. Derek me mira preocupado, esperando mi respuesta.


    — ¡Sí! ¡Sí! —me abrazo a él, con toda la felicidad en mi rostro. Los invitados aplauden, felices por nosotros. — Te amo Derek, y siempre te amaré— nos besamos intensamente, se nota lo felices que somos.


    Estamos casi toda la velada haciéndonos arrumacos, Derek está más tranquilo. Me ha confesado que estaba nervioso, no sabía si aceptaría casarme con él y lo ponía histérico. Cuando ya estamos despidiéndonos de los invitados, me vienen contracciones muy fuertes. Voy a buscar a Derek. Cuando lo encuentro está hablando con Dylan.


    —Derek, no me encuentro bien.


    — ¿Qué tienes? Vamos a casa. — no me da tiempo a decirle que me pasa, rompo aguas ahí en medio.


    —Creo que Edgar se ha adelantado. He roto aguas. — Derek se pone blanco


    —Vamos al hospital. — me coge casi en volandas.


    


    Nos vamos al hospital, a conocer a nuestro pequeño, que presiento que no tardará mucho en salir.


    


    


    


    Fin
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